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   En el amanecer de los días no había luz y la tierra estaba fría y oscura. Nada se veía desde la tierra, que era apenas una masa informe en el pensamiento de aquél que lo puede todo y entonces el Señor, decidió crear la vida. Creó todo lo que ven los ojos humanos y aquellas cosas y seres que  ellos no pueden ver. Los primeros fueron sus hijos y guardianes de la palabra. Los hermosos hijos del cielo, de una hermosura y grandeza terribles que le ayudaron a hacer más grandes sus obras y se deleitaban en su presencia y también la flora y fauna para nutrir la tierra  y al final creó a los hombres; raza perfecta , por que él los creó, macho y hembra para que se multiplicaran y dieran frutos. Pero le fallaron y el Señor, los expulsó del jardín creado para ellos.
 
   De mientras en el cielo, los hijos del Señor, deliberaron sobre ésto y estalló una guerra. Luzbell el portador de la luz y el ángel más bello, un príncipe entre príncipes, no quiso adorar al hombre y se rebeló contra el Señor. Se hicieron dos bandos y tras una enconada lucha de meses, perdió la batalla. El Señor le desterró a él y a los suyos: 2/3  de los rebeldes fuera del cielo y bajaron a la tierra. Allí decidieron captar al hombre para su causa y desbaratar la obra del Hacedor. Muchos fueron los perdidos, pero algunos resistieron y fueron recompensados. Entonces el Señor, arrepentido de haber creado al hombre y haberlo castigado por su debilidad, decidió darle una oportunidad, aquellos que fueran fieles a su palabra, volverían un día al sitio de donde fueron echados, los primeros creados.
 
   Durante todo este tiempo tan largo en el que pasaron milenios, el hombre, aprendió a sobrevivir y  edificó ciudades y templos donde adoraba a los dioses. Unos eran dominados por otros más fuertes y sabios que conocían enfermedades y muerte. Los más sabios entre los sabios, respetados y temidos por su pueblo, fueron llamados magos y obrando prodigios, ayudaron al hombre al progreso. La ciudad más hermosa del mundo fue edificada cerca del río Tigris; una maravilla que era el asombro del orbe civilizado. Estaba llena de jardines colgantes, templos magníficos y metales preciosos. Allí  se había construido la torre más alta hecha por mano humana  la cual casi tocaba el cielo. Pero los hijos de Dios, confundieron sus lenguas y la raza de hombres se dispersó por la tierra. Hubo un diluvio enorme que ahogó a la mayoría de los seres vivos creados, pero el hombre se salvó encarnado en un sencillo pastor fiel al Señor y aún otros que vinieron después y crearon otros capítulos dignos de permanecer en la memoria escrita de la humanidad y  a eso se le llamó la palabra. Habían de transcurrir un montón de siglos y otros más para que una nueva guerra se fraguara en el cielo. Los hijos de Dios por orden del Señor, fueron a terminar con el reinado del malvado Luzbell, quien con otro nombre, el príncipe de la oscuridad, trataba de matar al hijo de Dios  que había bajado a la tierra para con su sangre rescatar al hombre. Y el hijo de Dios, murió a manos de hombres y resucitó y subió al cielo, según predijo la palabra y el ángel del Señor encerró al malvado Luzbell en las entrañas de la tierra para que quedase quieto por mil años. Pero el tiempo pasó y Luzbel fue liberado y acaudillando sus tropas, armó un gran ejército para asaltar el cielo. La hora de la batalla llegó por fin y el hombre debía decidir si estaba de parte del Malo o del Hacedor y ésta sería la batalla final.
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   Cuando hubo la confusión de lenguas y la raza humana, se dispersó sobre la tierra, se crearon dos grandes reinos; el del norte y el del sur. El reino del norte era el de los hielos eternos y el de los hombres sabios y el del sur era el del sol y el de los hombres guerreros. Ambos reinos eran irreconciliables. Veían  la vida de distinta manera y se odiaban a muerte.
 
   Los del norte en las altas cumbres, crearon un palacio de plata, su rey favorecía las ciencias y el saber y sus hombres practicaban la magia.
 
   Los del sur en la tierra del fuego, crearon un palacio de oro y hierro, su rey favorecía la conquista y las batallas, también se rodeaba de magos que practicaban la magia negra. Amaban los placeres y el oro, tenían muchas mujeres y a menudo raptaban otras. No conocían más que el odio y la guerra.
 
   En el norte el rey se moría, era ya muy viejo. Se habían recibido noticias desalentadoras; un ejército formidable avanzaba desde el sur para conquistar el reino del norte y someterlo. El viejo monarca que no tenía hijos, debía nombrar a un sucesor entre sus sobrinos y primos; difícil era en verdad  la elección. El rey era un hombre muy sabio y prudente y durante su reinado el pueblo había vivido en paz. Todos le amaban y respetaban, Sus consejeros no sabían darle la solución; solamente un hombre parecía tener en sus manos la salvación del reino, un ser misterioso y sabio escondido en las montañas, un ermitaño que vivia alejado del mundo y sus problemas. El sabio ermitaño que no frecuentaba la compañía humana, no iba a visitar al rey, así que, éste no tuvo más remedio que mandar a su mejores caballeros y consejeros para convencerle. Pero fue en vano; los que fueron enviados volvieron por que nadie les recibió y entonces una noche en que el rey estaba durmiendo, oyó la voy del sabio que le decía:
 
   -Anciano rey si queréis mi consejo, deberiais venir vos mismo a mi morada, pues sólo a vos recibiré
 
   El rey se levantó al día siguiente y comunicándoselo a sus nobles, partió hacia las montañas, el refugio del sabio. No llevaba más que un caballo y dos hombres que le acompañaron hasta la gruta donde le esperaba el sabio; tan sólo había un viejo de larga barba y cabellos blancos como la nieve. El rey  se quedó un instante mirándolo y pensó:
 
   -¿Este es el más sabio entre los sabios que ha de salvar a mi pueblo? ¿Un viejo mendigo?
 
   Pero el viejo leyendo la decepción en su semblante, le dijo:
 
   .-Viejo rey, sed bienvenido a la morada de Hyperión
 
   -¿Sois vos el sabio Hyperión?
 
   -Si, parecéis decepcionado rey Elder y parece lógico, por que siempre que se habla de un mago, se cree que éste debe ser majestuoso, pero me temo que yo soy un brujo bastante sencillo, mi magia es como de andar por casa
 
   -¿Y vos sois el que iba a salvar mi reino?
 
   -Depende de lo que entendáis por tal, decidme majestad ¿Qué es exactamente lo que deseáis?
 
   -Deseo salvar  a mi reino de las tropas del rey del sur
 
   -!Oh si el rey Ugrum del sur! Durante años se dijo que se alió con las sombras  negras y que quiere ofrecer su reino al Señor oscuro, un verdadero sacrilegio y una locura !Escucha oh rey!, hace más de diez mil años, un príncipe el más poderoso que ha habido , cometió un gran pecado, se enfrentó al Señor de todo, cegado por el orgullo, se negó a adorar la obra de sus manos, el hombre y por eso fue desterrado; a partir de ese momento la tierra cayó en desgracia, pues arrastró a muchos como él y pervirtió el corazón de los hombres, Aunque no todos le siguieron, consiguió hacer mucho daño. Y ahora que ha sido liberado del destierro, aunque por poco tiempo va  a ser mucho peor.
 
   -Pero si el Señor de todo es más fuerte, ¿por qué no lo impide?
 
   -A veces la oscuridad, es necesaria para que brille aún más la luz, pero rey Elder, eso no debe inquietarte, no es algo que debas entender, ni aún los más sabios lo han logrado. El Señor aún espera el arrepentimiento de su espíritu de luz más bello, pues él lo creó al principio de los tiempos y le dio para que los guiara a una miríada de otros como él, pero le traicionó arrastrando a muchos,  tal era su poder de seducción y puso su fe en el hombre quien también le falló, pero hubo hombres que fueron fieles a su palabra y le amaron en medio de las adversidades y éstos figuran en el libro de la vida. A consecuencia de la caída del hombre; ya no fue nada igual, los animales se rebelaron y no obedecieron a la hombre que era su amo y señor, si , el Señor de todo lo creado y la naturaleza también se rebeló, hubo frío y mal tiempo y el hombre tuvo que sufrir para sacar de la tierra lo que antes se le entregaba sin esfuerzo y tuvo hijos y pobló la tierra y algunos fueron malos y castigados por el Señor y crearon una ciudad, la más hermosa y magnífica que hubo jamás , donde se edificó una torre que llegaba hasta el cielo. Pero el Señor los cegó y confundió sus lenguas por la ofensa infringida. Aquélla torre se le llamó la Torre de Babel que quiere decir confusión de lenguas.
 
   -Si, está escrito, en los orígenes de la humanidad una torre que se elevaba hasta los cielos, tardaron años en construirla y después los hombres se dividieron; unos fueron al norte y otros al sur.
 
   -Y aquéllos que guardaron la palabra vivieron tiempos de  paz
 
   -En vida del padre de mi padre, no había guerras, mi pueblo era pacífico, pero los más jóvenes deseaban explorar nuevas tierras y se fueron al sur. Allí había guerra, el hombre guerreaba por todo y su rey era cruel y malvado, gentes paganas y bárbaras que no respetaban al Señor, se daban a todos los placeres y conocían enfermedades asquerosas fruto de sus pecados, algunos de  los  nuestros fueron atraídos por sus mujeres; hembras lascivas que no conocían ni el pudor ni la vergüenza y que bailaban desnudas. Allí los hombres tenían varias mujeres y no era infrecuente practicar: incesto, canibalismo, sodomía y otras abominaciones que no oso mencionar por respeto. Hasta la vegetación. Era de acorde con sus vicios.
 
   Cuando yo era joven, hace muchos años, empezaron a decir que los hombres del sur como netos depredadores, no tenían bastante con su reino y querían someter a otros pueblos; así que fueron invadiendo a otros vecinos. La tierra se llenó de sangre y horror y hubo esclavos. Los esclavos eran obligados a trabajar los campos y las mujeres violadas. Su poderío fue tal que llegó hasta muy lejos. El Señor de las sombras prometió al rey del sur, Ugrum, la inmortalidad a cambio de su lealtad y él aceptó. El poder del rey, Ugrum,  a quien denominaban el oscuro, aumentó considerablemente y el terror se apoderó de la tierra. Sólo unos pocos pueblos y reinos quedaron fuera de su poder y resistieron, pero yo me estoy haciendo viejo, sabio Hhyperión y no tengo sucesor. Los otros Señores  confían en mi y yo no sé aún a quien designar, por eso he venido a consultarte.
 
   -Has hecho bien, por que no es bueno que el poder recaiga mucho tiempo en un hombre; tú eres un hombre prudente y valeroso rey Elder, has empuñado la espada muchas veces por defender a tu gente y ayudar a otros, pero estás solo; quizás tu sucesor no esté lejos de ti, aunque en la corte hay intrigas. Todos desean tu corona., tienes hermanos e hijos de sus hijos y primos, pero ninguno de esos que te rodean es tu sucesor. El problema es de difícil decisión; deberás buscar un hombre joven y valiente, pero prudente y sabio, un hombre compasivo y fiel a la palabra. Aunque la apariencia es modesta, tiene sangre de reyes.
 
   -¿Y quién es ese joven?
 
   -A muchas millas de aquí y en el bosque que está más allá de tu palacio, hay un pueblo de pastores y labradores, gente sencilla y rústica que no saben nada de la corte, pero que son  puros de corazón, allí vive el joven que buscas. En el momento en que le veas, le conocerás gran rey y ahora vete, porque se acerca la noche y tengo que meditar.
 
   El rey Elder, respetando sus deseos partió con su escolta rumbo al bosque.
 
   El pueblecito al que se dirigía el rey y su escolta apenas figuraba en los mapas. Era un lugar sencillo y próspero donde sus gentes se dedicaban a guardar el ganado y la agricultura. No había palacios  ni grandes casas, todos vivían igual y por lo  tanto eran felices.
 
   El rey se paró en la plaza del pueblo mientras veía como la gente se agolpaba frente a los puestos para comprar, pues era día de mercado. El sabio Hyperión le había dicho que conocería al joven salvador en cuanto le viera, pero allí había un montón de jóvenes y cualquiera de ellos podía ser el que buscaba. Sin embargo había una cualidad que el elegido si tendría, su sangre era noble, de estirpe de reyes; en cierto modo era de la familia del propio rey Elder. Pero ¿cómo distinguir a un joven noble siendo tan sencillo? Y entonces el rey que también era astuto, decidió probarle. Preguntó allí mismo quien era el joven con mís cualidades y apostura física y todos le señalaron a uno que estaba algo apartado observando todo. Efectivamente, el joven Diego se destacaba de los demás, pero no por sus vestiduras ni riquezas, era uno más sencillamente vestido, sin caballo ni armas, pero su mirada era inteligente y su apostura agradable. El rey pensó que vestido de gala parecería un príncipe y reconoció a su salvador, pero aún le faltaba lo más importante ¿desearía Diego salvar su reino?
 
   Cuando el rey se acercó a Diego, éste le miró con deferencia
 
   -¿Eres tú Diego de Aurin?
 
   -Si, Señor así me llamo
 
   -¿Sabes quién soy yo?
 
   -Si majestad, sois el rey Elder del reino del norte
 
   -He venido en tu busca; un sabio me predijo  que sólo tu salvarias a  mi reino
 
   -Pero yo sólo soy un pastor majestad, no conozco mas que estos parajes
 
   -¿Te niegas  a   salvar a  tu reino?
 
   -Señor, si vos me lo pedís mi vida es vuestra, pero no soy un gran hombre ¿qué dirían los demás? No tengo riquezas, ni armas, ni valor demostrado, ni siquiera soy un caballero, se reirían de mi en la corte
 
   -Escuchad Diego De Aurin, muchos hombres simples fueron grandes héroes y tenían menos nobleza que vos, vuestra sangre es real, somos primos.
 
   -Puede ser Señor, según me contaron, el abuelo del mío combatió al lado del vuestro y eran parientes, los de Aurin son de noble cuna, pero ¿Eso hace que sea yo mejor que otros hombres sencillos? Mirad este pueblo;  aquí hay felicidad, por que no hay diferencias, todos son iguales y todos nos respetamos; sólo conocemos una  autoridad, que es la vuestra.
 
   -Entonces obedecedme, venid conmigo Diego de Aurin y os haré caballero de mi reino y nadie se reirá de vos.
 
   -Entonces Señor, dejad que antes me despida  de los míos, ellos me criaron como padres y me sería muy duro no agradecerles todo lo que han hecho por mi.
 
   Después que hubo hecho eso, Diego partió con el rey al palacio blanco del norte. Naturalmente el pueblo quedó muy asombrado de ver   a Diego, un simple pastor en la corte del rey. El rey Elder que era justo le dijo a Diego que antes de nombrarle caballero, debía pasar toda la noche en la capilla del palacio. Pero aquella noche ocurrió que mientras estaba orando, apareció un heraldo diciendo que Lobalia la amada de su corazón, había sido raptada por el malvado rey del sur junto con otras doncellas. Eso hizo que partiera de inmediato. Cuando el rey supo que se había ido sin decir nada, se decepcionó y arrepintió de haber depositado tanta confianza en él. Pero Hyperión el sabio que había venido a la corte y que era su amigo, le dijo que mandara un destacamento, porque el joven enamorado se había ido al rescate de   su amor.
 
   Su amor Lobalia, estaba en poder del señor del sur, Ugrum, un rey cruel y despiadado que necesitaba doncellas para solaz de sus tropas hartos de las mujerzuelas y campesinas del sur. La guerra había hecho escasas a las mujeres, una presa muy codiciada para el hombre. Los hombres del sur, convertían a las mujeres que raptaban en esclavas y las hacían parir hijos para ingresar en el ejército. Eran violadas y esclavizadas y todas preferían la muerte dándose muchos casos de suicidio. Lobalia la prometida de Diego de Aurin, era una doncella muy hermosa que apenas había vivido y un día se vio raptada y llevada al reino del sur. Su padre era un pobre campesino y no podía pagar rescate como todos los demás hombres, cuyas mujeres fueron raptadas  y habían acudido en auxilio de su rey.
 
   Cuando el rey del norte, vió el retrato de Lobalia, comprendió el amor del joven y el destino que le esperaba  a la joven damisela, por que la belleza de la niña, sería fatal para ella. El rey del sur codiciaba todo lo valioso y la belleza es muy valiosa. El rey aún no la había visto, sus hombres estaban llevando a las mujeres a la torre donde se encerraba a los prisioneros. Había un total de cien doncellas; casi todas eran campesinas que apenas habían salido de la aldea. Lloraban su triste suerte. Lobalia estaba entre ellas y procuraba darles ánimos. Todas conocían a la prometida de Diego, la doncella más bella de la aldea y la más valiente, por que a la hermosura, Lobalia, añadía otros encantos de mayor valor.: era dulce, prudente y valerosa. Les ordenó que permanecieran en silencio y juntas. El gran senescal Boabdil, sobrino del rey, se acercaba. El brazo derecho del rey según decían, era un hombre alto de fuerte barba y piel muy oscura como casi todos los nativos del reino. Entró con sus guardias armados y dió una ojeada a las muchachas, luego ordenó a sus hombres que las separasen según la belleza y la edad. Entre las cien , había ochenta muy jóvenes, casi niñas. El resto se quedaron allí. Estas después de servir para el solaz de las tropas, serían vendidas y convertidas en esclavas. Las otras ochenta entre las que se hallaba Lobalia, iban a  ser destinadas a la corte.. En la corte muchos plenipotenciarios estaban reunidos para ver a los prisioneros. Las ochenta jóvenes fueron conducidas al salón del trono. Estaban azoradas, pero tenían fe. El rey Ugrum sentado en el trono miraba con indiferencia la ceremonia de las doncellas; no le interesaba especialmente, ninguna mujer le haría perder la cabeza. Su harem estaba repleto de mujeres y su carne, ahíta de piel de seda. Las tenía de todas las razas y colores. La ceremonia agradaba a su pueblo y ministros que veían en ese gesto una vez más, el poder del rey. Fisicamente, Ugrum era horrible: negro y enorme con aspecto  de ogro y en verdad que si era cierto lo que decía la leyenda, así podía ser. Su madre fue raptada y violada por un mosntruo; tenía los dientes serrados como un caníbal y su espada era conocida por haber cortado y mutilado a muchos hombres a los que se comía el corazón. Su religión era oscura, una abominación, pues sacrificaba cada día a súdbitos como tributos  a los dioses del Mal. Reino de un vasto imperio, el reino del sur amenazaba las fronteras de la civilización, sólo unos pocos resistían  como el del norte  a cuyo rey Elder, odiaba especialmente por seguir al Señor de todo. La carne de las doncellas  del Señor de todo le satisfacería muy especialmente, tras hacer el repaso, ordenó que entregaran las doncellas a quien pagara más por ellas y se levantó hacia sus cámaras. Las mujeres fueron compradas y atadas como reses, muchas se quedaron en el palacio real como esclavas en las cocinas y en las cuadras, otras fueron al Harem. Cuando le llegó el turno a Lobalia, el senescal del reino impidió su compra. Se había encaprichado con ella, aunque sabía que estaba prometida, las doncellas que seguían al Señor de todo, aún eran vírgenes hasta el matrimonio y él quería saborear ese placer, pues estaba harto de rameras. En la corte las mujeres eran fáciles y se entregaban a los hombres por unas monedas y todos los hombres podían tener varias. Ellas no representaban nada, sólo la lujuria. La bella Lobalia fue vestida lujosamente y conducida ante el senescal a sus habitaciones privadas. Hasta ese momento, Lobalia pensaba había tenido suerte; nadie la había tocado y ella era fiel a Diego de Aurin, pero la orden del senescal la abrumaba de dolor. Quería matarse antes que ser deshonrada, pero matarse era un pecado y su familia lo lamentaría por siempre. Si la violaban, ningún hombre la querría por esposa y Diego estaría obligado moralmente a vengarla y maldijo el día en que el rey Elder apareció en su aldea. Como su fe era grande como su corazón, oró al Señor de todo para que le diera fuerzas.
 
   En los aposentos del senescal, éste estaba preparándose para recibir a la mujer, despidió a sus esclavas y la hizo entrar. En verdad,  Lobalia estaba muy hermosa; su largo pelo había sido peinado cuidadosamente hasta la cintura y su vestido de seda y gasa, portaba perlas y finos hilos de oro. Su cuello tenía un collar de topacios y su cabeza, una corona de brillantes, parecía una novia, hasta el senescal se sobrecogió, su belleza parecía sobrenatural, una virgen ante el altar y temió destrozar su pureza, pero le sobrevino la lujuria. Aquella mujer que estaba ante él no era una dama de alta alcurnia, sino una esclava con la que podía hacer lo que quisiera; pese a todo había algo que paraba sus manos, algo que no entendía, pero que estaba ahí.
 
   -¿Cómo te llamas muchacha?
 
   -Lobalia, Señor
 
   -¿Sabes a qué te han traído aquí?
 
   -Si, Señor, pero os ruego que me respetéis, mi prometido estará ya en camino, tenéis muchas mujeres mucho mejores que yo,  que sólo soy una pobre campesina
 
   - Y muy bella, pero yo te deseo a ti pequeña, no deseo tomarte a la fuerza, no soy un salvaje, entrégate a mí y te daré lo que me pidas.....
 
   -Ël me  ama
 
   -¿Y tú qué sabes? ¿Acaso tiene  bastante con una mujer? Aunque he oído que los hombres del norte se contentan sólo con una mujer !Qué estúpidos!
 
   -Nuestra religión lo dice, un hombre,  sólo puede tener una  esposa
 
   -Escucha preciosa, si yo no te hubiese elegido,  ahora estarías en las garras de algún hombre de poder del reino y créeme lo pasarías muy mal, te tomaría y luego te azotaría o....
 
   Y los ojos del senescal se ensombrecieron-Lo que es peor en poder del rey ¿le has visto bien verdad?
 
   -Si
 
   -¿Y no te parece horrible? Y eso que aquí abundan los hombres negros y los demonios, pero el rey es el peor y yo te lo digo que soy su primo, el rey tiene la sangre de un ogro ¿Es que no sabes lo que son?
 
   Lobalia se estremeció, en su pueblo se contaban historias de monstruos que raptaban mujeres y devoraban niños.
 
   -Su madre fue violada por uno, ahora ya sabes porque su aspecto es tan repugnante y todos los hijos que tiene son tan monstruosos como él, las mujeres tienen que ser drogadas para que él las tome y eso no es lo peor, pues cuando se cansa de ellas, a algunas las devora; siente un apetito insaciable por la delicada carne de las hembras humanas, una antiquísima lujuria que sólo satisface violándolas y destrozándolas. Imagina lo que haría contigo y tú eres la flor más bella que he visto jamás Lobalia, te ofrezco cuanto tengo
 
   -No , Señor,  soy fiel a Diego de Aurin
 
   -Muy bien Lobalia, no voy a forzarte, pero te encerraré aquí hasta que consientas.
 
   Pasaron tres días  y Lobalia no cedió, apenas comía, pero su voluntad era fuerte. El senescal furioso, la entregó al rey para que hiciera con ella lo que quisiera. El rey en cuanto la vio, deseó su carne de una manera inhumana, era la doncella más bella que había visto nunca. 
 
   En el harem las mujeres se preparaban para gustar al rey ogro, había más de mil con lo que algunas sólo pasaban una noche con él en toda su vida y siempre estaba renovándose. Las que se hacían viejas  las convertían en sirvientas. El apetito del rey era insaciable, a veces las estropeaba o las regalaba a sus hombres, pero Lobalia también tenía simpatías en el reino del sur. Eran muchos los pueblos sometidos que deseaban verse libres de la tiranía del rey ogro y entre los explotados , también nacían héroes como Hamsa que acaudillaba a los rebeldes contra Ugrum. Precisamente en el mismo instante en que Lobalia era conducida ante el rey, Hamsa se preparaba para dar la orden de ataque y gracias a eso, la doncella se salvó de su espantoso destino. El alboroto hizo que saliera el rey de la cámara real y fuera herido en un hombro por Hamsa. Lobalia echó a correr detrás de los libertadores que se fueron a la entrada del reino. Habían conseguido huir causando muchas bajas entre el enemigo, pero ellos también habían sido diezmados. Pues de un total de diez mil hombres, sólo quedaban un millar y nadie  más se les uniría en su loca huída del reino del sur.Hamsa custodió a las tropas hasta el extremo septentrional de la tierra hacia el norte. Pero un viento huracanado les llevó hacia el este, donde moraban unos extraños seres que no eran ni hombres ni diablos,  sólo seres felices,. Medio inmortales que vivian ajenos al mundo de los hombres: duendes y hadas , Señores de los bosques y de los ríos, conocedores de secretos ya olvidados, custodios de los tesoros enterrados en las minas,  a quienes no gustaban los humanos. Hasta allí llegaron Hamsa y sus tropas y fueron mal recibidos, Hamsa recomendó que no dijesen nada y que no opusieran resistencia, pues sería inútil. Contra éstos seres no servían de nada las armas.  Las mujeres fueron separadas de los hombres, a quienes encadenaron para llevarlos ante su Señora, la emperatriz Rosicler de las Aguas claras. Era una figura alta y majestuosa de gran belleza, su voz era melodiosa y dulce para los oídos.
 
   -Humanos os habeis atrevido a penetrar en mis dominios, pues el reino del Este  me pertenece , ningún humano lo había hecho antes y nuestras vidas  no se cruzaban nunca. Pero ahora habéis traído la guerra y el peligro para los míos.
 
   El rey del sur, Ugrum, el rey ogro, ha invadido otros territorios y destruído muchos bosques y criaturas. Nuestra paz ha sido turbada.
 
   -Perdonad Señora, pero no teníamos esa intención, sólo huíamos de la esclavitud
 
   -!Oh si la esclavitud!, fue inventada por los hombres, el fuerte se impuso al débil por el pecado del primero creado y el orden del universo se trastocó. Hasta la naturaleza se rebeló y trajo el frío y sus elementos más adversos: nieve, viento, granizo, rayo, tormenta, relámpago y norte y sur quedaron divididos, los reinos principales de los humanos, pero en el Este, está nuestro reino y en el del Oeste el  de los sabios Señores, los custodios de la palabra.
 
   -¿Vais a matarnos?-dijo Hamsa
 
   -No, aqui no se derrama la sangre de ningún ser vivo, está prohibido según la palabra
 
   -Entonces vosotros también seguís la palabra
 
   -Naturalmente, el Señor de todo es también nuestro Señor y le debemos obediencia como a sus emisarios. Pasareis aquí unos días hasta que descanséis y luego seguiréis hasta el norte. Seguidme, ésta noche gozareis de la hospitalidad de los nuestros.
 
   -!La ciudad perdida!-dijeron todos los rebeldes -creíamos que era un sueño-y ante ellos apareció la ciudad más hermosa del mundo con un palacio de piedra, con gemas refulgentes en medio del acantilado, al lado del mar negro. Subieron por un camino ancho y largo y cuando entraron, todo era de oro y mármol. La emperatriz los condujo a una gran sala donde estaba una mesa llena de abundantes vinos y manjares. Pronto se saciaron  y desearon dormir. Lobalia y las restantes mujeres, fueron acompañadas por las hadas a un rincón del palacio y allí encontraron lechos de plumas.
 
   Al día siguiente, se despertaron renovados de fuerzas y espíritus; ya no tenían miedo sólo valor  y Lobalia pensó en su amado Diego. Hacía ya tiempo que no le había visto. Recordó el último día en la aldea cuando se despidió de ella, su amor y su anillo de compromiso que no la quitaron, por que carecía de valor material, pero que lo era todo para ella; significaba la promesa del amor eterno, el amor verdadero y el signo sagrado de los esponsales. Incorporada en el gran lecho de plumas, miraba  a través de la ventana del palacio el paisaje y se preguntaba ¿dónde estaba su prometido?
 
   Diego se había marchado en busca de su amor con sólo un caballo y una provisión de ropa y comida; había sido un acto de amor hermoso sin duda y valiente, pero irreflexivo. Aquéllos contra los que iba  a luchar no eran seres corrientes;  sino hombres y diablos, dominados por la maldad del rebelde al Señor de todo y el que los comandaba  era un ogro, un ser sin escrúpulos, un hombre sin corazón, un monstruo.
 
   Diego pasó tres días  y tres noches sin que le ocurriese ningún incidente, se había por fortuna hecho con  buenas provisiones y comió con tranquilidad refugiándose en las cabañas de invierno de los pastores. Pero pronto no sería sí, pues e rey tenía muchos ojos que vigilaban a su servicio, seres maléficos que destruían a los rebeldes y fieles a la palabra. El rey Ugrum era en realidad un peón, que utilizaba el rebelde para volverse a apoderar del trono de los cielos y de cuanto le habían quitado, a su cargo había muchos seres angélicos, rebeldes, que le consideraban su señor y le rendían pleitesía, siendo mortíferos al hombre como: tronos, potestades, y dominaciones, arcángeles gigantescos, verdaderos gigantes que hacían temblar la tierra a su paso y que ayuntados con hembras y otros demonios, habían dado lugar a una descendencia horrible como gigantes malvados.
 
   Cuando Diego atravesó las tierras heladas, se encontró en el reino del oeste, habitado por los Señores de la sabiduría, los grandes magos, los guardianes de la palabra. Diego como todos los habitantes de la tierra, había oído hablar de ellos. Eran seres muy solitarios y temibles. No gustaban de la compañía de nadie y no se entrometían en la vida de las gentes. Rara vez salían de su reino y cuando lo hacían era por que algo terrible tenía que suceder. Entre ellos tenían  sus propias reglas y un consejero que era el jefe de todos, el más sabio y anciano, Numedior el sabio le llamaban y en verdad que lo era. Tenía el poder de hablar con los animales y saber el destino de los astros y estrellas del cielo. Le conssultaban muchas veces y siempre tenía la palabra justa.
 
   Diego llegó al amanecer al dominio del reino del oeste, los sabios vivian entre las grandes rocas donde habían hecho sus refugiuos. No atesoraban nada para si, por que tenían la verdadera riqueza que es la sabiduria. Los sabios se le aparecieron a Diego como gigantes del  luz amenazadores para cualquiera que entrase en su dominios.
 
   -¿Quién eres?
 
   -Soy Diego de Aurin
 
   -¿Y qué buscas aquí?
 
   -Busco a mi amada Lobalia, ella fue raptada por el malvado rey del sur, Ugrum
 
   -No pronuncies su nombre, es blasfemo y oscuro
 
   -Y tiene ojos
 
   -¿Podéis ayudarme?
 
   -Depende de tus intenciones
 
   -Sólo deseo salvarla
 
   -El amor es una buena razón y tu corazón es puro
 
   -¿Quienes sois?
 
   -Somos los guardianes de la palabra, Señores del oeste, sabios o brujos. según los hombres
 
   -¿Vais a dejarme entrar?
 
   -Entra Diego de Aurin, te conduciremos ante nuestro consejero, Numedior
 
   Numedior el sabio, un anciano de barbas y cabellos níveos estaba en un sillal.
 
   -Entra Diego De Aurin y que la paz sea contigo
 
   -Numedior el sabio, lo mismo digo
 
   -Eres el primer mortal que vemos  en muchos años
 
   -¿Entonces nadie ha pisado ésta tierra en tantos años?
 
   -Si, hace años los hombres y nosotros los sabios éramos amigos cuando la tierra era un paraíso y se aceptaba la palabra cuando se hablaba una sola lengua.
 
   -He oído esa leyenda
 
   -No es una leyenda, es verdad; tengo muchos días, pero mis antepasados lo vivieron, está escrito  en el libro de la verdad y en ésta piedra que sigue siendo nuestra ley
 
   -¿Y qué ocurrió?
 
   -Lo que has oído, el pecado y la desobediencia, trajeron la dispersión del hombre y la confusión de lenguas y la división en reinos.
 
   -El del norte y el del sur y el del este y el del oeste
 
   --Si, en el norte los seguidores de  la palabra y en el sur sus detractores y los otros reinos son independientes.
 
   -Los brujos y los elementales
 
   -Pero el rebelde, empujó a muchos a la desobediencia y cada vez es más fuerte. El reino del sur se hace cada vez más  grande, quedan pocos pueblos libres.
 
   -¿Y por qué no os unís a nosotros?
 
   -Nos está prohibido interferir en los asuntos humanos, excepto en casos de grave peligro
 
   -¿Y no es éste un verdadero peligro, Numedior?
 
   -Escucha Diego de Aurin, tu no sabes lo que es el auténtico peligro, sólo los sabios saben cuando deben intervenir y a veces se equivocan, si lo hicieran arbitrariamente sería terrible; pues como depositarios de la verdad , nos dieron unos poderes que mal utilizados pueden ser la ruina ¿No entiendes Diego? Ni siquiera nosotros somos sus dueños, solo los depositarios, son del Señor de todo
 
   -¿Y qué vamos  a hacer con Ugrum?
 
   -La guerra desatada por el rey ogro, va a ser cruenta y terrible; se perderán muchas vidas, pero no nos quedaremos con los brazos cruzados. Tu corazón es leal y valiente y mereces ser caballero.
 
   -Eso me dijo el rey Elder del norte
 
   -El rey Elder fue un gran guerrero y servidor de la palabra, muy estimado por nosotros, pero ha tocado su fin y ahora debe descansar, tú eres su sucesor, Diego; por ti corre su sangre, la sangre de los reyes, pero ahora tienes poco tiempo y me temo que toda ayuda será poca; sin embargo no está todo perdido. El Señor de todo está mandando sus tropas por la tierra entera, los siete espíritus ya llegan, para enfrentarse al séquito infernal del rebelde. Tu camino está lleno de peligros y ni siquiera yo, Numedior el sabio sé como terminará, todo por que no me ha sido concedido el poder, sin embargo te daré una espada forjada a fuego en las minas del este, es de un condición tan mágica que no hay nada que la pueda romper.
 
   -!Pero yo no soy un guerrero! , sino un pastor y aunque sea descendiente de reyes, no sé manejar una espada.
 
   -La espada se adaptará a ti y yo te enseñaré a manejarla; pronto tendrás que usarla, me temo Diego. Descansa mientras puedas y medita, pronto tendrás que vértelas con el enemigo y no será fácil.
 
   Pasó una semana y llegaron unos viajeros. Eran el rey Elde, Hyperión, y la escolta real. Diego se alegró mucho de verles.
 
   -Majestad, me alegro de veros
 
   -Diego de .Aurin , eres un testarudo, cuando vi que habías desaparecido, mne sentí muy decepcionado, pues había puesto mis esperanzas en ti como mi sucesor, pero Hyperión , me dijo lo que ibas  a hacer, buscar a tu amada y rescatarla del rey ogro del sur, y quizás no haya sido mala idea después de todo.
 
   Hace tiempo que quería enfrentarme a Ugrum, por su culpa he perdido a muchos de mis hombres y de mi pueblo; ha hecho mucho daño con su poder oscuro, prometiendo falsedades, corrompiendo sus corazones e ideales y obra así, por que goza de la protección del rebelde.
 
   -Pero no será por mucho tiempo
 
   -De todas formas, Diego no irás solo en tu lucha, nosotros te acompañaremos  y rescataremos a tu amada y a la humanidad del yugo del rey ogro. Hyperión te ha dado una espada de gran valor y quizás antes de lo que te imaginas, podrás ser uno de mis guerreros.
 
   -Nada me complacería más, Señor-dijo Diego
 
   -Es lo que esperaba de ti
 
   -Majestad debéis partir enseguida, la sombra se acerca y ni siquiera nosotros con toda nuestra magia, podemos detenerla.
 
   Partieron pues enseguida hacia el sur, pero no se fueron de vacío. Los magos del oeste, les dieron varios presentes. La espada para Diego de Aurin, provisiones para el viaje, plantas medicinales por si caían heridos o enfermos y el elixir de larga vida que les otorgaba fuerza y valor. El único que no portaba armadura era Diego; iba vestido como había salido del reino del norte, con el traje de los libres hombres del norte y tan sólo su espada, proclamaba su nueva condición y es que aunque Diego de Aurin, no fuera un caballero ya lo era de corazón.
 
   Por los caminos y aldeas que anduvieron, sólo había muerte y desolación, estaban abandonadas, porque el reino del sur los había asolado llevándose a mujeres y hombres.-y a veces creo que yo también he sido maldecido Diego, no he tenido hijos y si no fuera por ti, el linaje de los Aurin, se extinguiría para siempre yendo a parar a manos del reino del sur.
 
   Cuando se despidieron del reino del norte y aunque les habían dicho que el camino sería largo y peligroso, no sabían  a que se enfrentaban. Pasaron largas jornadas a caballo atravesando valles y un camino serpenteante que daba luego a un pantano donde moraba según la tradición, un monstruo de siete cabezas y varias colas; una serpiente gigantesca, cuyo aliento lo emponzoñaba todo. Cuando les salió al encuentro, varios hombres del rey trataron de darle muerte, pero fue en vano pues la sierpe venenosa mató a todos. Entonces Diego de Aurin cogiendo la espada de los magos, se lanzó sobre ella rugiendo en un impulso desesperado y le cortó una a una todas las cabezas. El monstruo cayó al fin y se hundió en el pantano, la hazaña de Diego fue muy celebrada por todos y el rey no tardó en nombrarle caballero del reino.
 
   -Desde ahora sois ya el caballero Diego de Aurin y vuestro destino estará ligado para siempre a la defensa de la palabra.
 
   Mientras  los caballeros del rey Elder del norte y Hyperión el mago caminaban hacia el sur, , el rey Ugrum del sur, no permanecía inactivo, quería por todos los medios castigar a los rebeldes que se habían escapado de su reino y destruir a los pueblos que aún eran libres. Por eso mandó llamar a su consejero Samir, para ver  que tropas disponían para ir al norte.
 
   -De  mil hombres, Señor
 
   -No son  muchos
 
   -Lo sé majestad, pero es que los otros tres mil, están en el camino del este hacia donde fueron los rebeldes
 
   -El reino del este es  peligroso, siempre nos ha sido hostil
 
   -Yo no me preocuparía, Señor, no son muchos y tenían antes más poder
 
   -Es cierto, pero se pueden unir a los otros
 
   -Pero si son enemigos de los hombres y de los magos
 
   -La guerra crea alianzas extrañas ¿Dónde está Verdeazul?
 
   -¿El brujo? Está en la frontera preparando a los combatientes del rebelde
 
   -No me gusta manejar ciertas fuerzas, son peligrosas
 
   -Pero sin esas fuerzas quedaríamos al margen del poder de la Sombra
 
   -¿Crees que soy tan tonto como para pensar que no me utilizan Samir? Pero de momento la alianza es necesaria, soy el hijo de un ogro que era muy poderoso, Señor de los ogros y tengo mucha fuerza y riquezas
 
   -Contais además con la protección de la Sombra
 
   -Pero la Sombra es vengativa
 
   -Sus demonios están preparados para atacar
 
   -Les  reservo una pequeña sorpresa a los norteños
 
   -!El séquito infernal del sur!
 
   -Exacto marisca , al que ningún hombre se ha enfrentado
 
   -Y ningún poder podrá salvarles
 
   -Por cierto me ha dicho el mago que el reino del norte cuenta con la ayuda de Hyperión
 
   -!Hyperión! es un loco, un vagabundo y un extravagante; hace tiempo le echaron del consejo del oeste por desavenencias, no os causará ningún problema , Señor
 
   -Verdeazul opina que Hyperión aunque debilitado, es aún muy fuerte, fue maestro de la orden y le conoció muy bien, loco o no, tendremos que ocuparnos de él, llama a los guardias saldrán al anochecer.
 
   -Bien, Señor
 
   -Otra cosa,  el senescal mi senescal me ha hablado de una mujer del norte, parece que le ha causado impresión; se ha escapado con los rebeldes, dile a la tropa que la  aprese  y me la traiga; si es lo que yo imagino, entiendo a Boabdil, pero lo pasará muy mal, diles a los diablos que la quiero entera, o esos demonios me la traerán a pedazos, a los demás que se los coman, me son indiferentes.
 
   Al salir del refugio del este, Hamsa encontró a una mujer de inquietante belleza, al cual le sumió en un profundo olvido y le sedujo, hasta tal punto que se olvidó de sus compañeros, era la bruja Miosotis, una poderosa maga aliada de Ugrum..
 
   Cuando Hamsa despertó del encantamiento, vio que sus compañeros habían sido asesinados y devorados por las tropas malignas del rey ogro y Lobalia, la más hermosa de las doncellas capturada de nuevo. Horrorizado por lo que había hecho, se fue hacia el oeste a sufrir los consecuencias de su pecado Por castigo de su pecado, Hamsa fue atormentado durante tres días por moscas negras chupadoras de sangre que le debilitaron y estuvo apunto de perder la vida al zozobrar su barco en el río negro que iba  hacia el oeste.
 
   La hermosa Lobalia, no sabía cual iba a ser su destino, pero no quería rendirse ahora, antes de ver a su amor estando  a un paso de la liberación cuando Hamsa desapareció y las tropas del rey ogro los capturaron y sus ojos vieron horrores como hombres eran destrozados  y descuartizados, mientras aquéllos  bestias les devoraban y lo que hicieron con las mujeres fue mucho peor todavía, a las que eran jóvenes las maniataron como animales y se las llevaron a la torre y a las viejas se las  dieron de comer a los perros. A ella la cogieron y se la llevaron al rey.
 
   -!Vaya  veo que  otra vez volvemos a vernos preciosa!, parece ser que le importas mucho a uno de mis hombres, tu nombre es Lobalia ¿No?, merecerías ser una princesa, tan bella, si eres toda una perla, pero me pregunto por qué eres tan importante
 
   -Mi  prometido es Diego de Aurin,  Majestad
 
   -Aurin ¿has dicho? Los Urin llevan la sangre de reyes, entiendo ahora todo.
 
   Lobalia fue llevada a la torre de las tierras negras la mansión del senescal
 
   -Veo que volvemos a vernos, querida
 
   -No por mi voluntad
 
   -De todos modos sentí mucho que fueras entregada a Ugrum, me alegro que no te tocara; escucha Lobalia, olvídate de ese Diego de Aurin, si me aceptas te haré Señora de las Tierras Negras, `porque yo soy el príncipe Boabdil de Usur, soy primo del rey ¿No quieres ser una dama? Si te casa conmigo, el rey no te tocará
 
   -!jamás! no seré vuestra nunca, pertenezco a Diego por siempre
 
   -eres testaruda mujer y no sé por que tengo tanta paciencia, al fin y al cabo no eres más que una campesina; sino quieres ere mi dama, serás mi esclava, te doblegaré aunque tenga que romperte todos los huesos !Haxim!
 
   -¿Si Príncipe?
 
   -Lleva a la mujer a las cocinas y dale un traje de criada, limpiará todo y servirá
 
   -Si, Señor
 
   -Al menos así será más dócil !Mujres!
 
   Y la dulce Lobalia fue puesta a servir en la mansión del senescal del reino y su cara se tiznó de hollín y las manos se le llenaron  de ampollas.
 
   Lobalia fue destinada a una habitación fría y húmeda que compartía con otras jóvenes esclavas. Pero aún así su belleza resplandecía como el sol. Entonces la hija de Ugrum, que estaba enamorada del senescal, decidió vengarse de Lobalia, transformó a la hermosa joven en una mujer de apariencia tosca y fea quitándole su atractivo y juventud. Cortó sus largos y hermosos cabellos y el deseo huyó del senescal. Los hombres de la torre viéndola tan fea, se burlaban de ella y la arrojaban coles y tomates si servía en la mesa, por lo que se escondió los fogones llorando su suerte; aún llevaba el anillo de Diego, con lo que confiaba en que él la reconocería y libraría del hechizo y aunque vistiera harapos y fuera fea, tanto como antes había sido hermosa, su corazón era puro. La virtud de Lobalia no había pasado indiferente  a las hadas y un día en que estaba limpiando los fogones, se le apareció una
 
   -¿Quién eres?
 
   -Soy Dulcenombre, la emperatriz Rosicler me ha mandado para que te dé aliento, no debes desfallecer Lobalia, pues Diego tu caballero, te rescatará
 
   -Pero ¿Cómo se va a fijar en mí?
 
   -El anillo que llevas en el dedo, lo hará posible,  confía en mi, yo soy tu hada madrina. Desde el día en que naciste fuiste confiada a mi custodia.
 
   -Pero nunca te ví
 
   -Hasta ahora no me había necesitado y la emperatriz me lo ordenó, tus ojos están abiertos  a mi mundo
 
   -¿Puedes mandarle un mensaje a mi amor?
 
   -Si
 
   -Entonces dile que le amo y que sé de prisa
 
   -Hoy mismo se lo diré
 
   Y Diego de Aurin, el caballero del rey tuvo un sueño en el que veía a su amada llamándolo
 
   - !Diego mi amor ven a mi y sálvame!
 
   - !Ya voy mi amor!
 
   Cogió su espada y se dio cuenta que había sido un sueño- Entonces avisó a los otros que tenían que partir. Verdeazul el brujo negro les había mandado un mensajero, para que se volvieran atrás, el Fenrir, un enorme lobo devorador de todo, que fue soltado para hacer mal, a pesar de los esfuerzos de Diego, el lobo era invencible, entonces el brujo Hyperión, le tiró a las fauces el báculo de luz y lo reventó estallando dentro. Pero el brujo advirtió a los otros que el verdadero peligro aún no había llegado, pues el  séquito infernal, les acechaba en los riscos del vado al otro lado cerca de la frontera del sur.
 
   Acamparon haciendo fuego y comieron todas las provisiones, pues les harían falta, debían estar fuertes y alerta. El brujo velaba con los ojos abiertos mientras los demás cabeceaban. Muchos hombres habían perecido, pero todos eran valientes y capaces de enfrentarse al mal para liberar al mundo de la amenaza de Ugrum. Los monstruos mandados por el rey, se abalanzaron sobre ellos y mataron a muchos, solo resistieron Diego y otros cuantos caballeros, Hyperión rompió varias veces su báculo rescatado de las fauces del lobo. El senescal del reino fue hecho prisionero en la emboscada que le tendieron los hombres del norte y Verdeazul fue encerrado en la torre. Diego herido, al fin pudo llegar al reino del sur. El rey Elder y cuatro de sus caballeros fueron aclamados por el pueblo, libre del poder del Mal. Diego se enfrentó al rey ogro y le mató dando la corona al príncipe Faruk, aunque correspondía por derecho, también encerró a la malvada hija del rey, Selvatgia con sus damas negras, pero la bruja juró vengarse del caballero.
 
   Lobalia y otras mujeres fueron liberadas y se postraron a los pies de Diego y el rey Elder. Por el anilllo, Diego reconoció a su amor y el sortilegio quedó roto por el hada Dulcenombre.
 
   Al poco tiempo partieron al reino del norte donde Elder proclamó al caballero Diego De Aurin como su legítimo sucesor y le concedió además el título de Señor de Aurin y del Hielo. Al poco tiempo murió el rey y el joven Señor de Aurin, fue coronado rey del norte, a la ceremonia de la coronación acudieron muchos reyes y príncipes de los pueblos libres tanto del norte como del sur.
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   Estando en el trono del norte el rey Diego de Aurin, se desató una gran hambruna por la tierra. Era un desastre como no se había conocido otro igual; las tierras estaban secas, no llovía y la gente se moría de hambre. Decían que estaban malditos y culpaban a los magos de los desastres naturales. Hacía veinte años que se había librado la gran batalla contra Ugrum el rey ogro, pero su hija la malvada Selvatgia, seguía viva maquinando su venganza desde la torre. Con su poder estaba agrupando a  las fuerzas del Mal que aún quedaban y al brujo Verdeazul que había sido desterrado. Mientras  el Mal  se despertaba del largo sueño en el palacio blanco del norte, la princesa Andrómeda, hija de Lobalia y del rey Diego, ignorante a todo, recibía los presentes por su cumpleaños. Ese día en que cumplía veinte años era un día especial; pues tenía que escoger a su príncipe entre los muchos que había en los reinos y principados. La princesa Andrómeda era de una gran belleza, si cabe aún más que su madre. Su pelo era algo más oscuro que Lobalia, pero sus ojos eran tan refulgentes como dos zafiros. El hada Dulcenombre en regalo al nacer, le otorgó una gran hermosura y las otras hadas del reino del oeste, la colmaron de gracias que la hacían una jovencita de singular encanto. A la princesita como la llamaban, la costaba abandonar el reino, pero su madre decía que sería feliz el día en que encontrara un apuesto príncipe tan valiente como su padre.
 
   Diego amaba entrañablemente a Andrómeda, la había visto nacer con una gracia y dulzura inigualables, Era el retrato de su amada esposa, le costaba separarse de ella. Quería para su hija un príncipe valiente que la amara y poder confiarle el mando de su ejército.
 
   La belleza y la dote de la princesa Andrómeda, atrajo a un montón de pretendientes. El rey organizó un torneo para que su hija escogiera entre ellos.
 
   Desde la ventana mayor del palacio, la reina Lobalia y su hija, Andrómeda, veían a los príncipes y guerreros que iban llegando. La princesa iba  a vestirse con sus mejores galas. El más esforzado y valiente de los caballeros era el rey del sur Faruk, pero la princesa había puesto los ojos en un guerrero de un pequeño Señorío, Lisandro. Al rey Diego, le gustaba Faruk, le había conocido y su reino era grande. Las pruebas iban sucediéndose  ganándose por los mAs esforzados. Nueve príncipes, reyes y guerreros lucharon por la mano de la hermosa Andrómeda, pero sólo uno tenía su corazón, el joven Lisandro del Valle, el Señor del más pequeño de los Señoríos que amaba también a la princesa. Se habían visto ya en varias ocasiones   y él le había declarado su amor.
 
   -Andrómeda , tu serás mi esposa
 
   -Y tú serás mi esposo
 
   -Pero Lisandro no ganó las pruebas y Faruk reclamó a la princesa, entonces ella llorando le dijo a su padre el rey que la dispensara de su obligación.
 
   -No puedo Andrómeda, lo he prometido y si no lo cumplo, supondrá la afrenta al rey del sur
 
   -El lo entenderá, yo no le amo
 
   -Si, tu amas a Lisandro Merrit, un pequeño Señor y desprecias a un rey , el más poderoso de la tierra
 
   -Mi madre era una campesina
 
   - !Fuera de mi vista! , ahora te irás a tu cámara y no volveremos a hablar de esto. Dentro de dos días y según lo acordado, te casarás con el rey Faruk.
 
   La princesita se lo contó a su madre, pero ella le dió la razón a su esposo. Entonces Andrómeda habló con el hada Dulcenombre.
 
   -Si quieres unirte a tu amor, deberás convertirte en una pobre doncella y huir del palacio
 
   -Que así sea-dijo ella
 
   Entonces el hada la transformó en una sirvienta y abandonó el palacio.
 
   Anduvo la princesa durante muchos días por los caminos alimentándose de lo que había llevado en su saco, hasta que se le agotó y cayó desvanecida. Tres soldados la encontraron así y se la llevaron a su Señor. Un fabuloso castillo se alzaba en medio de la niebla y los bosques lo cubrían todo. Andrómeda, no había visto nada igual nunca, había oído hablar de aquél lugar. La princesa fue conducida a una gran cámara para que reposara. Pasaron varios días y Andrómeda no vio al Señor del castillo. Allí pensaba en su amado Lisandro y se consumía de pena. Pensaba que el Señor era cruel, por que la había apresado sin haber hecho nada. Pero una terrible leyenda pesaba sobre aquel lugar. En otro tiempo y al principio de los tiempos el reino era próspero y el pueblo feliz; pero su rey dominado por la codicia quiso dominar a todos los reinos del mundo y se alió a las fuerzas ocultas utilizando sortilegios y magia negra. Cuando fue vencido por su propia soberbia, Yesilao, el rey fue condenado a quedarse aislado de toda compañía humana y su reino olvidado. Un manto de niebla lo cubrió y nadie supo de él en años. Nadie oyó hablar del reino olvidado , sólo las leyendas hablaban de él y los trovadores cantaban las canciones de los reinos. Así se transmitía la historia de un sitio a otro. La princesa tomó el nombre de Luna, para que no la conocieran; había decidido ir a reino del este para pedir la protección de las hadas.
 
   Lisandro se había puesto en camino para buscar a su amada. El rey había enviado un destacamento y el rey Faruk, amigo del rey Diego de Aurin, se había ofrecido para traer sana y salva  a la princesa. Pero Diego de Aurin, no iba  a dejar sola a su hija y se puso al mando de su ejército con Lisandro a su lado. Pensaban  pedir consejo a Hyperión quien hacía años se había ido al reino de los magos y cuando llegaron, se encontraron que ahora era él jefe del consejo una vez muerto Numedior. El sabio estaba anciano, pero la luz aún brillaba en sus ojos, cuando vio al rey y  a sus acompañantes.
 
   -¿Quién osa interrumpir el descanso de Hyperión?
 
   -Soy yo, el Señor de Aurin y otros Señores, necesito tu ayuda, viejo amigo 
 
   -El reino del oeste te escucha Señor de Aurin; han pasado ya muchas lunas, pero la maldad ha despertado, la hija bruja del rey ogro, Selvatgia, ha soltado a Verdeazul y juntos han despertado a los jinetes del abismo. El peligro es tremendo; pues esos seres no son de éste mundo, hace años que están muertos, pero son malignos, mis fuerzas declinan Diego, el báculo, me sirve ahora como bastón, pero aún somos fuertes.
 
   -Mi hija ha huido del reino
 
   -!Mala cosa! Y en estos tiempos, la tierra se muere y  la ponzoña se extiende y pronto vendrá aquí, déjame consultar las runas y te diré donde está la joven Dama. !Aquí está!-dijo al cabo de unos minutos-y me temo que no son buenas noticias, está en el país de la niebla donde el rey Yeselao
 
   -Creí que había muerto
 
   -No, Yeselao vive y debe tener muchos años. Los dioses le dieron la inmortalidad, pero le cubrieron de sombras; se dice que es tan monstruoso que ninguna mujer le quiere tocar. Es un gigante horrible, un engendro de las catacumbas, un horror indescriptible. En otro tiempo fue un buen rey y  sus gestas se contaron en el libro de la vida. Pero la codicia y la soberbia, le pudrieron el corazón. Desea  a toda costa el poder absoluto.
 
   -¿Y por que no se alió con el rey Uigrum?
 
   -Por que el Señor de todo, le castigó. Con la niebla y el olvido, es un rey prisionero en su propio reino, un espectro.
 
   -Y mi hija está allí
 
   -¿Por que huyó ella?
 
   -Por amor, Lisandro el Señor del Valle que la amaba , perdió el torneo y ella no quiso al rey Faruk
 
   -Tal vez el amor la salve
 
   El rey Yeselao necesita un hijo, tu hija era bella; la recuerdo, yo estuve presente, la más hermosa criatura que mis ojos han visto
 
   -Si, las hadas la colmaron de dones, pero no querrás decir que el rey la tomará en cuanto la vea
 
   -La leyenda dice que sólo una virgen, una princesa de gran belleza, aplacará al monstruo y destruirá la maldición que pesa sobre el reino de la niebla. Sin embargo, no todo está perdido, pues sólo una alianza de los reyes y Señores de las tierras libres, podrá derrotar al mago Verdeazul y a la bruja Selvatgia, ya han sido enviados los mensajes.
 
   Y ocurrió tal y como predijo Hyperión el sabio, en cuanto el rey Yeselao, vió a la joven princesa.... el encantamiento de Dulcenombre dejó de tener efecto en el reino y la princesa Andrómeda, volvió a recuperar su antigua apariencia. Sus ropajes se transformaron y el rey apareció ante ella cubierto de armadura y con yelmo
 
   -¿Quién sois?
 
   -Soy el rey, muchacha
 
   _¿Por qué estoy encerrada?
 
   _Por que nadie tiene permiso para abandonar mi reino sin mi aquiescencia y menos una extranjera
 
   -¿Tratáis igual a todo el mundo?
 
   -Mucho peor, preciosa
 
   -¿Por qué no os descubrís?
 
   -Por que temo asustaros, mi aspecto es horrible al lado vuestro
 
   -Ningún hombre es horrible por espantoso que sea su rostro si su corazón es recto
 
   -Decís bien niña ¿Cómo os llamáis?
 
   -Luna, Señor
 
   -¿Os gusta mi reino?
 
   -Es hermoso, pero triste ¿No tenéis hijos?
 
   -Ni hijos ni reina, Luna, pues ninguna mujer ha querido compartir mi reino. Pero al veros mi corazón se regocija, sois tan bella Luna y vuestra voz calma mi dolor
 
   -Os cantaré entonces Rey Yeselao, si os conforta
 
   El canto de la princesa hizo brotar una lágrima al rey maldito
 
   -¿Por qué lloráis Señor?
 
   -Es de alegría niña; una vez estuve enamorado, pero ella desapareció y ahora me parece haberla encontrado en vos, pero vos, aún sois más bella
 
   -Yo estoy enamorada de Lisandro, el Señor del Valle
 
   -Entonces le mataré, no podría renunciar a vos Luna, no después de haberos visto
 
   -Sois cruel
 
   -Si, pero aún no me habéis visto, miradme si podéis, por que esto   es lo que me hizo el Señor de todo por mis pecados.
 
   Y Yeselao se quitó el yelmo y los ojos de Luna vieron un horror indescriptible, la faz de un monstruo.
 
   -¿Comprendes ahora por qué voy cubierto? Pero ahora te tengo a ti y estoy feliz; si me amas te convertiré en reina del reino más poderoso. ¿Te extraña?-dijo el rey-pues es cierto; yo nací hijo de un rey valiente y fuerte, el rey Numa, que era querido y respetado por su pueblo de guerreros azules; mi padre tenía ocho hijos, todos tan orgullosos y bravos como él. Todos eran su joya, pero había uno, Nazim al que amaba por encima de todas las cosas de éste mundo, su primogénito y brazo derecho, el príncipe Nazim, el que comandaba los ejércitos y al que yo empecé a odiar desde niño. Yo era el más joven y me sentía insignificante, mis otros hermanos mayores acaparaban toda la atención. Cuando yo  era aún un hombre todos los grandes cargos estaban ya dados a ellos y algunos se habían casado con princesas de reinos vecinos. Mi padre , me dio el título de mariscal el más insignificante, pues sólo   en ausencia de mi segundo hermano Yadour , el Senescal , podía ponerme al frente de la compañía y un día se me ocurrió asesinarle. Pero aún quedaban otros hermanos más y fui eliminando a todos hasta que no quedó más que el mayor, el que debía ser el rey y una noche también cayó degollado por órdenes mías. Mi padre me dio el título de sucesor y una vez muerto me erigí en rey. Pero mi sed de soberbia y riqueza eran desmedidas, el reino era fuerte, pero habían otros mayores que lo eclipsaban y yo quería el poder absoluto; así que fui asesinado a los pueblos que eran amigos a traición y , por si no fuera poco eso, robé el tesoro que guardaban celosamente los gnomos del Este.
 
   -!El tesoro de las mil coronas!
 
   _Si, el tesoro más grande y poderoso del mundo conocido y eso fue mi ruina y maldición, ese tesoro me hizo el hombre más rico , pero una niebla cubrió mi reino y ya no pude salir jamás. Llevo más de ochenta años sin  abandonarlo.
 
   -Pero vuestra voz es joven, Señor
 
   -Estoy atrapado en este castillo y convertido en un monstruo por mis pecados, soy fratricida y asesino de niños y mujeres y ninguna mujer me ha amado nunca; mi rostro es terrible y antes  de la maldición tuve varias esposas. Algunas me amaron hasta que me convertí en esto; pero vos sois lo más bello que he visto y tenéis que ser mía. Ahora te enseñaré las cuevas subterráneas donde escondí el tesoro. Como ninguna mujer me amó tampoco yo se lo di a ninguna mujer, yo soy el rey más poderoso y sin embargo el más desgraciado, Luna.
 
   -Lo siento Señor, pero estáis pagando vuestros crímenes, hay una justicia más alta que la de la tierra ¿os habéis arrepentido?
 
   -A veces si, no sé si ha merecido la pena ser rey a este precio, pero antes quiero que lo veáis y juzguéis por vos misma.
 
   El rey la condujo a las cavernas subterráneas del castillo y allí vió la princesa Andrómeda, el tesoro más fabuloso que jamás ojos humanos contemplaron, Pues las cavernas estaban pobladas de diamantes y piedras preciosas de un tamaño y valor incalculable y coronas de oro y plata y armaduras y espadas y cofres llenos de monedas de una riqueza y en una tal cantidad inimaginable; todo lo que la mente es capaz de desear e imaginar.
 
   -Estos tesoros eran propiedad de los elementales  y los Señores Elfos, gnomos y enanos; los guardaban con celo para ello habían dragones terribles a las entradas que los custodiaban y unicornios y otros animales fabulosos que vigilaban día y noche y yo los robé, rompiendo el pacto de amistad entre nuestra raza y la suya.
 
   -Y desde aquel momento nos odiaron
 
   -Si, el reino del este se cerró para los humanos
 
   -Pero yo lo atravesé con otros guerreros en la batalla del rey ogro Ugrum
 
   -!El rey ogro! Seriáis una doncella raptada por sus demonios, raptaba muchas. Pero ¿cómo llegasteis hasta allí?
 
   _Los rebeldes me liberaron con otras muchachas
 
   -Sí, oi decir que había entre ellas una princesa de singular belleza
 
   -Mi madre Lobalia de Aurín, reina. 
 
   - Lobalia del norte entonces vos sois...
 
   _La princesa Andrómeda
 
   -Pero vos no estuvisteis allí, princesa
 
   -Nací con el don de sentir antes de nada la vida de mi madre y si ella la vivió, yo lo rememoré, mi madrina es el hada Dulcenombre de la corte de la emperatriz Rosicler
 
   -Esa fue la que me maldijo ¿Y por qué me habéis rebelado vuestro verdadero nombre?
 
   -Por que he tenido compasión de vos
 
   -Sois buena princesa Andrómeda y vuestras lágrimas me han hecho mucho bien, no os deseo ningún mal
 
   -Quizás ahora que os habéis arrepentido, podáis recobrar vuestra forma humana
 
   -Si eso fuera posible...
 
   -!Mirad Señor la niebla se retira!
 
   El velo que cubría la ciudad se dispersó y quedó libre y pura como antaño
 
   El rey Yeselao prometió devolver el tesoro a los elementales y partió con su ejército de valientes hacia el este mientras la princesa le acompañaba hasta las afueras
 
   -Señora no es necesario que sigáis, el camino es largo y fatigoso, a la vuelta os devolveré  a vuestro amor Lisandro y seréis feliz
 
   -¿Y os uniréis a las tropas del norte y los libres para luchar contra la reina bruja Selvatgia y su mago negro?
 
   -Si vos me lo pedís Señora, iré hasta la muerte-dijo el rey besando su mano, galante
 
   El gran rey Diego De Aurin, volvió a empuñar la espada de los magos y a cabalgar a  su caballo blanco Megido. Al mando de su tropas con Lisandro el Señor del Valle, a su lado derecho y Hyperión al izquierdo,  iban en busca de la hija del rey y contra la reina Selvatgia que unía  a los ejércitos que quedaban de la Sombra ; Verdeazul había conseguido resucitar a muchos de estos despojos de maldad y armarlos de sables y cimitarras. Pronto se encontrarían con los hombres del norte y los del sur que luchaban unidos por vez primera.
 
   Diego De Aurin el Señor del norte estaba imponente con la armadura y el yelmo plateado a la grupa de su fiel caballo y sus hombres desprendían una luz cegadora. Volvía a sentir la fuerza de sus años jóvenes en su cuerpo y aunque su corazón seguía en el palacio blanco con su reina, el valor y su mente estaban fijos en el camino. El amigo ya anciano les había dicho que su hija la princesa estaba en el reino de la niebla en poder de Yesilao. Diego parecía volver al pasado cuando rescató   a su amada Lobalia de las garras del rey ogro, pero ahora tenía la ayuda del rey del sur Faruk, a quien hubiese deseado como yerno y a otros señores que le habían seguido contra el enemigo y podía sentirse satisfecho, pues comandaba a más de quince mil hombres y Lisandro no era menos valeroso; pues ya habían tenido algunas escaramuzas con algunos siervos de la reina bruja.  Los esperaron en las cañadas escondidos tras las lomas y arrojaron piedras y lanzas, y aunque muchos cayeron también causaron bajas y el Señor de Aurin perdió trescientos hombres. Había muchos heridos como el propio Faruk que tenía un brazo insensible y el Señor del Valle con una gran cicatriz en la cara, pero no perdieron el valor. Se refugiaron en la ciudadela, una antigua muralla abandonada en tiempos del mago Numedior el joven y se prestaron a hacer recuento. Hyperión les aconsejó la prudencia y reservar los viveres , por que en días ya no encontrarían nada, pues el brujo Verdeazul había incendiado todo matando la vegetación para hacerles perecer de hambre y sed.
 
   El rey Yeselao llegó al reino del este y depositó el tesoro enseñando los diamantes. Unos servidores de la emperatriz de las aguas claras, vinieron a recogerlo y al instante se fueron como habían venido, entonces el rey volvió a su castillo.
 
   La princesa le esperaba inquieta, había dormido mal y tenido sueños horribles en los que su amado Lisandro,  moría de un modo terrible a manos de los siervos de la bruja del sur. 
 
   Cuando el rey entró en el castillo, la princesa fue llamada a recibirle y se encontró sentado en el trono de los jinetes azules, a un hombre de hermosa apariencia, vestido con armadura y capa real;  un casco de oro le coronaba. Era  el rey Yeselao que había recobrado su forma humana.
 
   -Adelantaos princesa Andrómeda, hija del Señor de Aurin, por que hoy he recobrado mi aspecto humano y mi reino está a salvo de la maldición de los gnomos. Os prometo ayudaros a encontrar a vuestro amado Lisandro y lo cumpliré, por que siempre cumplo mis promesas.
 
   -En verdad Majestad  que ya sois un hombre y cualquier mujer se sentiría dichosa de ser vuestra reina
 
   -Pero mi reino sólo puede tener una reina Señora y si no sois vos no habrá otra Dama en el reino de la niebla. Mañana partiremos en busca de vuestro prometido.
 
   Hamsa arribó al fin al reino del oeste; había hecho muchas millas y se sentía muy cansado. No recordaba el tiempo que era, sólo veía que de pronto, el mundo  se había vuelto gris y deshabitado. La verdad es que llevaba muchos años fuera, había sido apresado por los hombres del mar, los temibles piratas y luchado con ellos en muchas batallas y conocido otros reinos y gentes. Venía más envejecido, pero con el espíritu atento no derrotado, pues era un superviviente. Numedior el sabio, le salió al encuentro y le dejó descansar en el jardín y le sumió en un sueño apacible para que su corazón reposara. Y luego le preguntó y Hamsa habló de la liberación del reino del sur y de los rebeldes hacia el este y de las hadas y duendes y entonces el mago le habló de la caída del rey ogro y del reinado del Señor de Aurín, Señor del norte y como en verdad había sido un buen rey para su pueblo, amado y admirado y de como ahora había ido en busca de un sueño, pero al preguntarle Hamsa que quería decir el mago,  dijo que eso ocurriría en un futuro y que él no lo vería, pues sus días sobre la tierra estaban contados y llegaban   a su fin, después de haber llegado a los ciento veinte años de vida mortal. Se asombró mucho entonces el guerrero y quiso partir de inmediato hacia el norte, pero el sabio le dijo que fuera al sur, donde reinaba el rey Faruk, también con gran sabiduría y acierto y Hamsa se alegró y después de darle las gracias, se alejó con un caballo y decía bien por que a pesar de que el reino del sur estaba pacificado, la hija del rey ogro, Selvatgia, planeaba nuevas maldades desde la torre  de las Tierras Negras.
 
   La magia de Selvatgia, la princesa bruja  del sur, no era tan poderosa como al de los magos del oeste, pero no debía subestimarse, pues contaba con la ayuda de Verdeazul un mago renegado del oeste que se había aliado con las fuerzas oscuras. Así pues, Hamsa el guerrero volvió a su patria donde hacía veinte años que faltaba; y fue bien recibido por el rey Faruk. Hamsa se dedicó a servir al rey como soldado y entró a formar parte de su tropa y cuando el rey partió para el torneo que había organizado el rey del norte, Diego de Aurin con motivo del matrimonio de su hija la princesa Andrómeda, Hamsa que había sido nombrado capitán,   se quedó en el reino defendiendo la ciudad.
 
   Pero en el reino del norte, las cosas no iban tan bien; pues la reina Lobalia se había quedado sola y la falta de su amado rey y la huída de su hija, la habían provocado una gran pena en el corazón, para la cual no había remedio y al enterarse de que su hija, estaba en poder del rey Yeselao, murió de la tristeza. La reina fue enterrada con gran consternación por su pueblo que la amaba de veras y estando el reino sin reyes ni nadie que se pudiera hacer cargo, el poder recayó en el mariscal del reino el Señor Senescal Pendragón, que se rebeló contra su Señor y se apoderó del reino. Todos aquéllos bravos soldados que se opusieron fueron muertos y el reino cayó en poder de la bruja Selvatgia y del mago Verdeazul que desde las Torres Negras controlaban ya numerosos reinos y enviaban  espías para dar muerte a Diego de Aurin, el rey del norte al que odiaban por haberles vencido y a todos los que viajaban con él como Hyperión, el mago blanco del oeste. Por suerte para ellos, no estaban solos, pues el rey de la niebla Yeselao cumpliendo con la promesa que le había hecho en su día a la princesa Andrómeda, Había mandado a todo su ejército de diez mil hombres contra el enemigo. El rey tenía un aspecto imponente; alto y hermoso con su espada al cinto y montado en un caballo negro pura sangre. En el castillo había dejado a algunos valientes y a la hermosa princesa para protegerla de la guerra.. Confiaba en el Señor de todo que le había levantado la maldición para encontrar al rey del norte y sus caballeros y mientras tanto, pensaba en la princesa y se recreaba en éste recuerdo, la faz de su amada le acompañaría siempre cuando las fuerzas le fallaran.
 
   Cuando llegaron a la mitad de su viaje, el ejército del rey Yeselao, se encontró con un enorme precipicio, era imposible traspasarlo , ni caballlo ni hombre podrían, se necesitarían las  a las de los hijos del Señor de todo y ellos sólo eran hombres. Pero eran hombres valientes y con recursos: llevaban cuerdas de seda, resistentes y largas. Ataron los cabos y descendieron. El viaje era fatigoso y largo, más de 15000 metros de arriba a bajo y murieron muchos despedazados antes de llegar, pero sobrevivieron suficientes para formar una compañía y al llegar abajo, el frío y la nieve , les sorprendieron congelándoles los huesos. Hicieron fogatas, pero uno de los Druj mandado por Verdeazul, les salió al encuentro abrasándoles con el fuego que salía por sus narices .Durante muchos días anduvieron por paisajes yermos y desolados y se alimentaron de las provisiones que llevaban  y cuando les faltaron , de lo que encontraron por los caminos , aunque raíces y agua no bastaban para calmar el hambre y la sed y algunas plantas eran venenosas y excitaban la sed provocándoles delirios, pero ellos siguieron avanzando siempre derechos, ocho mil hombres y en las montañas rojas, se encontraron por fin con su destino, la Torre de las Tierras Negras, se divisaba a un par de leguas recostándose bajo el cielo oscurecido por la tormenta eléctrica más terrible jamás conocida por los humanos.
 
   El rey Yeselao, envió un heraldo a la tierra del viento donde se hallaban los hombres del Señor de Aurin. La verdad le había sido revelada por Hyperión, el anciano mago del consejo  de los brujos del oeste. El heraldo atravesó los campos y llegó desplomándose donde  el campamento del rey. El rey del norte escuchó al heraldo que cayó muerto al poco tiempo de trasmitir su mensaje.
 
   -El rey de la niebla se aproxima hacia la Torre Negra con su ejército y se une  a nosotros, es una buena noticia después de tantas desventuras ¿Y mi hija?
 
   -Está en el castillo, Señor viva y salva protegida por los soldados del rey
 
   -Espero que digas la verdad
 
   -Creedle Diego De  Aurin, no ha mentido, yo lo he visto en las runas
 
   -¿Cuánto tiempo nos queda Hyperión?
 
   -Tres soles antes de que el tercer sol se ponga, la batalla por el control del reino de la Sombra tiene que concluir a nuestro favor, sino todo estrará perdido.
 
   -Pero la torre estará vigilada
 
   -Si por el ejército infernal que logró sobrevivir a la caída del rey Ugrum y aunque no numeroso no es menos temible
 
   -¿Y cómo podemos vencer al mago Verdeazul?
 
   -La tarea no es fácil para un mortal, pues el mago con la ayuda de la reina bruja es casi invencible, sólo aquél que logre entrar en la ciudad de la torre y venza al séquito infernal tendrá alguna posibilidad
 
   -¿Y si logra entrar que ocurrirá después?
 
   -Señor, el mago que obra como rey tiene su poder en una piedra que contiene su fuerza, se la robó al Señor de las Sombras hace mucho tiempo y el Señor de la Sombra está obligado a obedecer  a su portador
 
   -¿y quitándosela venceremos?
 
   -Si, pero aquél que se la quite tiene que abandonar el mundo de las sombras terrenales y caminar con los muertos
 
   El Señor de Aurin envió un mensajero al rey Yeselao para decirle que se unía a su ejército y después de un día entero se encontraron los dos ejércitos juntos los dos reyes Diego de Aurin y Yeselao se miraron
 
   -Señor hicisteis prisionera a mi hija y ahora la protegéis, estoy en deuda con vos
 
   -No estáis en deuda Señor de Aurin; es verdad que retuve  a vuestra hija cuando yo era el rey de la niebla, pero luego la liberé y decidí unirme a vos por una promesa de amor
 
   -¿Una promesa de amor?
 
   -Si, Señor yo amo a vuestra hija,  la amé nada más verla
 
   Lisandro se adelantó con la espada en la mano
 
   -!Deteneos Señor del Valle! No quiero peleas entre nosotros es lo que desea la Sombra
 
   -Yo la amo, pero ella es fiel al Señor del Valle y yo no me opondré a su amor, es tan  noble, tan pura y tan bondadosa que jamás podría hacerla daño, he jurado defenderla con mi vida, si Lisardo; sabed que le ofrecí mi trono y todo lo que poseo y no lo quiso, sólo sabe hablar de vos, sois un hombre afortunado.
 
   -Perdonadme Señor mi espada se levantó por los celos, desde ahora os servirá
 
   -.Gracias Señor del Valle y no hay duda de que será para bien
 
   -Señor, disponemos de poco mas o menos que 10.0000 hombres, nuestros efectivos han mermado mucho por las acechanzas del enemigo-dijo Diego de Aurin-pero son hombres arrojados y  que no dudarán en atravesar  el abismo si es preciso
 
   -!Oih si hasta ahora hemos tenido mucha suerte! No nos  hemos enfrentado a cara a cara con Verdeazul-dijo Hyperión
 
   -Entonces lo de antes....
 
   -Ésos son sólo sirvientes  de la Sombra, estaba jugando con nosotros, ahí está la ciudad de la torre  atravesemos sus murallas y la verdadera maldad aparecerá ante nosotros, colérica y terrible, pues él está esperando para dar el golpe definitivo. En efecto, llegaron a las murallas de la ciudad y se prepararon para el ataque que fue cruento y desesperado, pues en la refriega perecieron casi todos los caballeros. Los únicos que quedaron con vida fueron: el Señor de Asurin, Hyperión, el rey de la niebla, Lisandro y el rey del sur. Los cinco entraron en el recinto; estaba muy oscuro y apenas veían su sombra, ante una silla apareció una figura sentada, un hombre parecía dormitar. Tenía una corona puesta de gran belleza con una enorme gema en el centro. Así que ese era el gran mago Verdeazul, el que les había causado tanto mal, pero antes de que se acercaran demasiado, un guerrero de negro apareció ante ellos y Lisandro rápido se le enfrentó. Era Pendragón
 
   -Esperaba ésta oportunidad para hacerme con el poder de la tierra del sur, el Señor de la videncia me lo prometió, pero supongo que deberé enfrentarme a un simple caballero.
 
   -!No soy un simple caballero! Soy el Señor del Valle, un príncipe del norte y os reto a muerte, cobarde quien quiera que seáis
 
   -Y yo soy Pendragón, príncipe de las Siete Colinas en Ugrum la tierra del hielo y desafío al Señor de Aurin
 
   -Dejad que lo mate Señor por vos, es un perro rabioso
 
   -No Lisandro, la ofensa me la ha hecho a mí
 
   El Señor de Aurin  cogió la espada que siempre le había acompañado y la empuñó con valentía. El combate duró una hora. Pendragón fue abatido, pero el Señor de Aurin quedó herido de gravedad. El rey del sur se acercó al mago Verdeazul y le arrebató la piedra y en ese instante todo empezó a derrumbarse. Los cinco empezaron a correr. Yeselao les ordenó que se fueran porque el rey del sur debía quedarse allí para siempre, pero el rey de la niebla le dijo: 
 
   -Señor vuestro pueblo os necesita, mi tiempo ha terminado; desperté de un sueño y prometí a  la mujer que amaba, ofrecer mi vida si era posible por salvar la suya; si vosotros fracasáis ella morirá y yo no lo  soportaría.
 
   -No Señor dejadme en vuestro lugar-dijo Diego soy viejo y estoy cansado y mi hija, será la reina
 
   -Dejadle mi Señor, él ya ha elegido su destino -dijo el mago al rey del norte y marcharon viendo al poderoso rey de la niebla esperar con la espada levantada a la muerte.
 
   -Decidle a la princesa que he cumplido mi promesa
 
   -Gracias Señor-dijo Lisandro
 
   Así llegaron  al reino de la niebla y rescataron a la hermosa Andrómeda, que pudo casarse con Lisandro en la capilla. Pero la desdicha les perseguía, pues Diego de Aurin no estaba tranquilo, algo le ocurría y no sabía lo que era. . De noche salía a ver la luna y sentía una gran tristeza. Había recuperado a su hija y parecía que la paz volvía a la tierra, pero no sentía ganas de vivir. Hyperión trató de curarle de su melancolía, pero aunque su cuerpo sanó, al cabo de los días, no fue lo mismo con su alma y es que el espíritu de Verdeazul había entrado en su interior envenenándolo. El Señor de Aurín ya no era el Señor de Aurin, era ahora el mago Verdeazul y como rey tenía mucho más poder. Pues podía golpear a los suyos antes de que lo advirtieran y en vez de ordenar ejecutar a la reina Selvatgia, fue a verla a la torre.
 
   -¿Y bien Señor venís  a ejecutarme? No podéis darme tormento soy reina como vos
 
   -No vengo a eso Señora, aunque vuestro padre fue cruel con los míos y mi pueblo, no os  haré daño, aunque sois muy malvada.
 
   -Eso es por que he debido defenderme, no tenía más remedio Señor-le dijo ella zalamera acercándosele y poniéndole las manos en el pecho-no tenía protector y soy una mujer indefensa ante vos y como caballero debéis ampararme ¡No os lo dice vuestra creencia?
 
   Diego de Aurin vio los hermosos ojos azules de Selvatgia y se dio cuenta de lo frágil que era. ¿Y ésta era la malvada bruja que iba a destruir al mundo? Una mujer tan bella y delicada.... él no podía creerlo
 
   -Dejadme ir os lo suplico Señor y seré vuestra sierva, ahora que ha caído el mago, satisfaceré  todos vuestros caprichos, decidme que deseáis Señor
 
   -A vos Señora, os deseo a vos, sois tan bella....
 
   Y el Señor de Aurin besó a la reina y la tomó allí mismo. Desde ese instante el rey del norte fue su juguete. 
 
    Con la reina muerta Diego De Aurin, ordenó matar a Hyperión y a Lisandro y a todos sus oponentes y el reino del norte se convirtió en un reino de sangre. La hija del rey huyó y murió en un convento.
 
   Unos años después y mientras el palacio de hielo se vestía de fiesta para festejar las bodas del hijo de Diego y la bruja Selvatgia, apareció un caballero todo vestido de negro y se presentó ante el rey.
 
   -Señor caballero si habéis venido a la boda de mi hijo, sed bien recibido
 
   -No he venido a eso Señor De Aurin, si no a denunciar ésta farsa  cuando el legítimo sucesor y príncipe del norte, vive.
 
   -!Que decís ! éste es mi sucesor, el príncipe  que veis aquí
 
   -No, ése es el hijo de Selvatgia la bruja, pero no es vuestro, ella os utilizó para apoderarse de vuestro trono.
 
   -!Fuera de aquí si no queréis que os maten! Habéis ofendido a la reina y exijo una reparación
 
   -Cuando queráis, yo no os temo Señor de Aurin
 
   Salieron fuera al campo de batalla y Diego enfundado en la armadura, tiró a su adversario, pero cuando fue a descubrirle, no vio más que una cara conocida.
 
   -!El rey de la niebla! Pero ¿no estabais muerto ?
 
   -Si, y lo estoy Diego de Aurin, pero se me ha permitido volver para que recobres tu personalidad; tu hija Andrómeda te ha dado un nieto, Amor Hermoso y ése es el príncipe que te sucederá.
 
   -!Mi hija! ¿No murió?
 
   -No, eso es lo que te dijeron, ella vive oculta en  una gruta muy lejos donde el Mal no puede tocarla, por que la protegen las hadas y los elfos.
 
   -!El reino que jamás pude conquistar!, entonces si es verdad lo que me habéis dicho Señor, tengo que ir a buscarla. ¿Dónde está mi nieto?
 
   -.El lugar está oculto y llegará el día en que os será revelado Señor de Aurin, mas ahora, debéis terminar con el Mal definitivamente
 
   - !Soltadle!
 
   -¿Pero es que vas a dejarle ir?- no te ha contado más que patrañas, éste es tu hijo, Decaulión y no el otro
 
   -!Cállate mujer! Por primera vez puedo ver a través de las tinieblas, yo estaba equivocado y durante todos estos años me he dejado llevar por tus consejos envenenados, pues no me dieron el reino para mancillarlo.
 
   -!Ya eres demasiado viejo para empuñar las ramas Diego de Aurin! Mi hijo será quien gobierne el reino.
 
   -Pero aún soy el rey !encerrad a la reina en las mazmorras y ésta vez  no me dejaré seducir por tus encantos ! ! Víbora!
 
   Decaulión se puso de parte de su madre
 
   -¿También tu optas por  ponerte en contra mía?
 
   -Es mi madre y la defenderé a muerte incluso contra vos
 
   -No veo en ti a mi hijo! llevadle con su madre! Ya que quiere estar con ella, pero no me mancharé con su sangre, ya no habrá más muertes en éste reino.
 
   Siento querido amigo como si la fuerza retornara a mi brazo.
 
   -Eso es por que os habéis librado de la influencia maligna de la bruja Selvtgia, os acompañaré hasta el reino  del este, por que así está mandado Señor De Aurin, pero luego desapareceré.
 
   Hacía años que Diego de Aurin no había salido de su reino ni había ido al este, aunque era un viaje largo, su ánimo no flaqueaba, pensando en el reencuentro con la hija que creía muerta hacía tanto tiempo y la esperanza brotó en su corazón marchito.
 
   La princesa Andrómeda hacía mucho que moraba con las hadas.. Su viudez la había hecho dejar el mundo y concentrarse en la meditación, allí había encontrado la paz.
 
   Diego de Aurin, su padre, la había encontrado muy hermosa, pese a sus hábitos negros que ya nunca se quitaría, padre e hija se abrazaron en un tierno abrazo y se besaron con gran amor y cariño.
 
   -Te veo muy bien hija, pero creí que estabas muerta
 
   -Es un rumor que circuló durante mucho tiempo, para que no encontraran a mi hijo
 
   -Tu hijo, mi nieto y heredero ¿Cómo se llama?
 
   -Meliadoc, aunque yo le llamo Amor Hermoso, pues su rostro es tan bello que es  como mirar al amor cuando le ves.
 
   -Entonces será también para mi el Amor Hermoso, puesto que tu así lo dices ¿y dónde está?
 
   -No puedo aún revelártelo,  padre
 
   -¿No puedes? Es mi sangre, he venido a verle
 
   -Todavía no te has quitado la suciedad del alma
 
   -Si, tienes razón, he estado mucho tiempo con aquella bruja y su hijo
 
   -¿Tiene un hijo la reina bruja?
 
   -Si, Decaulión, pero los encerré a ambos
 
   -Debes matarlos padre, si no vendrán a por mi hijo y se extenderá otra vez la aflicción por el mundo
 
   -Entonces, ¿Qué debo hacer?
 
   -Esta noche te sumergerás por tres veces en la fuente del manantial y te verás libre de la suciedad moral
 
   -Sea como tú dices
 
   Cuando el rey hubo hecho lo que dijo su hija, su  alma quedó limpia y entonces Andrómeda, le reveló el destino de su hijo.
 
   -Está en  la montaña sagrada
 
   -¿En el reino del oeste? Pero hace años que fue exterminado, pues yo misma hija, maté a todos sus moradores cuando era Verdeazul.
 
   -Aún así, algunos lograron sobrevivir ocultándose en el valle y protegieron el Libro de la Palabra, mi hijo fue llevado allí y nadie lo supo jamás, pues su destino es ser un día el rey que unificará los reinos del norte y del sur y acabará con el Mal para siempre.
 
   -Vayamos pues a ver a mi nieto, por que para mí ya es como un hijo
 
   Y partieron a caballo, un destacamento hacia el reino del oeste. Ilarín la Montaña Sagrada, donde un día los magos encontraron el Libro de la Verdad, la palabra y lo custodiaron en el templo.
 
   Y cuando el rey vio a Meliadoc, en verdad se dio cuenta que el apodo de Amor hermoso le iba muy bien, pues el príncipe era muy apuesto; tenía el cuerpo de su padre el Señor del Valle y el rostro de su madre  y lo abrazó y besó tiernamente, también el príncipe se emocionó al ver al rey a quien admiraba, no por que venerara al gran guerrero del norte, a Verdeazul, conquistador invencible, sino por que amaba al valiente rey del norte,  al Diego de Aurin que conquistó el reino del sur y venció al ogro rey , en la temible batalla de las Crónicas y al que acompañó al sabio Hyperión ya muerto , al rey Faruk, el conquistador, a su padre Lisandro y al rey de la niebla Yeselao en la reconquista de la Torre en las Tierras Negras.
 
   -Querido hijo, hora es de que vuelvas y ocupes el sitio de honor junto a mi y mis caballeros como mi sucesor, príncipe Meliadoc.
 
   -Sí padre, pero antes debo rogar a mi madre, la Señora De Aurin, que asista conmigo a la corte de Aurin y presencie mi coronación en un sitio de preferencia
 
   -Así sea pues, en  ausencia de la reina, tu madre es la  única Señora de Aurin para mí
 
   -Asistiré hijo mío, por que  es un día muy dichoso para mí y estoy segura que a tu padre le hubiese gustado
 
   Y el día de la presentación en la corte del príncipe Meliadoc, todos quedaron enamorados de él, por que en verdad ganaba los corazones. Sin embargo aún había un problema que resolver. La reina bruja y su hijo restaban en prisión a la espera   de su juicio y el rey no sabía que hacer, pues le repugnaba el matarlos. Con lo que les condenaba a ser encerrados en la Montaña Sagrada donde jamás volvieron a salir y así desapareció la reina bruja y su linaje.
 
   Estando el príncipe Meliadoc en la corte, manifestó al rey su abuelo, el deseo de contraer nupcias con una bella princesa y su abuelo le concedió el permiso. Esta princesa no era otra que la hermosa hija del rey del sur, Desideria, por que un día en que el retratista del palacio, le mostró un retrato de la joven princesa, Meliadoc quedó inflamado de amor por ella y ya no pudo seguir  viviendo como antes. La belleza de la hija del rey Faruk era tan grande que muchos eran los príncipes y grandes Señores que la habían pretendido. El rey tenía nueve hijos de los cuales cinco eran hembras y Desideria era la más pequeña., la flor de su padre a la que amaba locamente entre todos su hijos. Esta princesa se parecía mucho a su madre, una concubina del rey a la que éste había amado mucho y se decía que tal era el deseo de la concubina de darle una hija al rey que la llamaron Desideria, la deseada. Jamás se vio en el reino una flor de tan rara belleza, pues Desideria tenía la piel blanca y los cabellos negros; sus ojos eran muy claros y oscuros a la vez, según se reflejase el día o la noche y parecía una flor de nieve como también la llamaban o Blancanieves.
 
   El rey del norte mandó un emisario a su antiguo amigo y el rey del sur, se sintió complacido, pues estimaba mucho a su amigo, el Señor de Aurin, pero antes de celebrarse las bodas, murió el rey Faruk y su hijo mayor, se opuso a la boda, por que tenía deseos de conquistar el reino norteño. Aún no olvidaba la ofensa que se  le hizo al rey su padre, cuando el casamiento de Lobalia. Era un joven rencoroso y lleno de  orgullo. Enseguida  encontró una reina entre sus Señoríos que le eran fieles, pues muchos de estos principados, por miedo o por deseo de engrandecerse con el nuevo rey, hacían lo que quería el mismo Faluc.
 
   La princesa Desideria quedó comprometida con un hombre fiel al rey. Desideria que aun no conocía a Meliadoc debía obediencia a su hermano. La reina madre Farizada, aunque no compartía la política de su hijo, no se le oponía, pero en secreto ayudaba a los opositores. Su pueblo que no quería a su rey, adoraba  a su reina.
 
   Meliadoc y sus caballeros fueron al reino del sur  a conocer la situación. El pensaba en la princesa Desideria a la que no conocía, pero ya amaba. Con motivo del casamiento de la hija mayor del rey Faruk, se había hecho   grandes preparativos. La princesa  se había casado anteriormente a la llegada del nuevo rey y había sido un gran enlace. La segunda princesa también lo había hecho con anterioridad, así como la tercera, pero la cuarta hermana, debía casarse ese mismo día con un gobernador de la provincia. La princesa no quería al gobernador, pero se resignaba y ella y Desideria hablaban en su habitación.
 
   -Querida hermana no te aflijas, yo desde que murió nuestro padre, no siento más que deseos de irme; sólo me preocupas tu pequeña Desideria, nuestro hermano te ha destinado a un Señor que le es fiel
 
   -Ya, el Señor de las Tierras Negras, no me gusta ese hombre, es feo y malvado parece un ogro.
 
   -Si ers verdad es horrible, pero muy rico y le gustas
 
   -Eso es lo malo que le guste tanto, después de tu boda vendrá la mía, mi hermano me lo ha dicho,  !si al menos fuera guapo!...
 
   -El príncipe que tú buscas querida Desideria, no existe más que en tu imaginación: apuesto y valiente
 
   -Si, ha de ser fuerte y tierno
 
   -Un león con corazón de cordero
 
   -Dicen que el príncipe del norte es así
 
   -¿Meliadoc? Si es así, pero no es para ti, tu mano está dada
 
   _Me gustaría conocerle, le llaman Amor Hermoso y dicen que es muy hermoso desde la cuna ¿conociste a su padre?
 
   -No, pero nuestro hermano le odia especialmente por ser tan poderoso; al parecer el Señor de Aurin y nuestro padre eran amigos y el rey del norte, organizó un torneo para casar a su hija Andrómeda
 
   -Si, algo había escuchado de eso
 
   -Pero la princesa ya estaba enamorada de un Señor, el Señor del Valle, Lisandro, por lo que Faruk el rey del sur, ganador del torneo se quedó sin novia, pero él lo aceptó al saber que se amaban, incluso ayudó a  encontrarla en la batalla de la ciudad roja.
 
   -Pero nuestro hermano dice que el que lo hizo todo fue nuestro padre.
 
   -No es verdad y siento decirlo, pero Diego De Aurin es el guerrero más valiente y noble de cuantos han existido
 
   -Parcees enamorada de él, si no fuera un viejo......
 
   -En su juventud fue muy apuesto y aún hoy se dice que es hermoso, pero es  viudo y sólo ama a su mujer Lobalia
 
   -Un bello amor, ¿ves? Me gustaría  que algún apuesto caballero se muriera de amor por mí
 
   -Todo eso son cuentos de hadas
 
   -Me gustaría ser una campesina, te aseguro que son mucho más felices que las princesas.
 
   El príncipe y sus hombres se alojaron en una posada y se enteraron de muchas noticias; así se enteró que el casamiento de la princesa Desideria o flor de nieve, era ya un hecho después de la boda de su hermana y Meliadoc juró que la hermosa princesa sería suya. Como la boda había atraído a muchos curiosos, Meliadoc aprovechó al día siguiente para presentarse en la Plaza Real frente al palacio del rey Faluc para ver a su amada Desideria. Había un gran cortejo: damas y caballeros alrededor del rey, un joven fatuo y antipático de rostro cruel que desagradó inmediatamente a Meliadoc. El príncipe en cuanto vio a la princesa, vio enseguida que el retrato no le hacía justicia, pues la belleza de la joven era tal que no podía imaginarse. Siempre había pensado él , hasta ver al joven que su madre era la mujer más hermosa que sus ojos habían visto en la tierra, pero cuando vio a Desideria, se quedó sin habla ; con razón decían que era la flor más bella del palacio del rey y hasta su hermano era sensible a su hermosura. Un hombre de porte distinguido estaba a su lado, era su prometido. Y mientras su rostro mostraba una gran satisfacción, no ocurría asi con la princesa que no debió agradarle el novio. Meliadoc se apuntó sin pensarlo a una prueba de valor por un beso de la princesa Desideria y en cuanto ganó, gentilmente besó su mano arrodillándose. La princesa se sonrojó, por que le había gustado el caballero y el príncipe, juró verla esa misma noche.
 
   La princesa tenía su alcoba en uno de los torreones del ala norte y Meliadoc subió por un rosal de gran altura. Se iba pinchando y rompiendo la ropa, pero su corazón volaba en pos de su amada. Al llegar a la ventana, golpeó los cristales y salió ella
 
   -Señora, acercaos para que pueda contemplar vuestra sin par belleza
 
   -!Marchaos! ¿Estáis loco?  Si se enterará el rey, os colgará
 
   -Deseo veros princesa, he venido desde muy lejos
 
   -Sois el caballero que ganó la prueba del valor
 
   -Abridme la ventana o me verán los guardias
 
   -No puedo dejaros entrar, soy una doncella
 
   -No voy a tocaros Señora, os respeto demasiado, pero ¿Sois tan cruel que vais a dejar que me maten?
 
   -!Entrad entrad! !Deprisa! debo estar loca
 
   Cuando Meliadoc entró, se arrodilló y besó sus manos con fervor; la princesa sentía un placer inmenso, notando los labios del caballero en su piel y le dijo que se levantara
 
   -Decidme vuestro nombre, por que sois tan apuesto y valiente que forzosamente debéis ser un príncipe
 
   -Soy Meliadoc, señora como ya habéis adivinado y he venido a llevaros conmigo a mi reino, por que desde que os he visto, me muero de amor por vos; ya no como ni duermo y mi pensamiento entero tiene un solo destino, vuestro corazón, decidme que no os soy indiferente
 
   Al oír estas palabras, la princesa le miró a los ojos y le dijo:
 
   -Pues bien príncipe, yo que no se mentir, os digo que  no os soy indiferente de la misma forma que tampoco vos los sois para mi, desde el instante en que os ví mi corazón supo que os pertenecía.
 
   -Entonces amada mía ¿Vendréis conmigo a mi reino?
 
   -Si, iré adonde vos me llevéis
 
   -No sabéis lo feliz que eso me ha hecho, Señora; vine enamorado de una ilusión y vuelvo con la mujer más hermosa del mundo
 
   -La boda se celebrará dentro de tres días, Señor
 
   -Dentro de tres días vendré a buscaros mi Señora y ay de aquél que intente oponerse.
 
   Los novios se despidieron y Desideria pensó en su casto príncipe, pero alguien que había escuchado todo avisó al rey de los planes del príncipe. Al oírlo el rey montó en cólera y encerró a su hermana bajo llave.
 
   -Así que el hijo de mi enemigo ha venido por la noche como un ladrón a robarme a mi hermana ¿eh? , pues le daremos su merecido y a esa fierecilla, tendremos que domarla.
 
   La princesa recibió la visita de su hermano; traía el rey el gesto muy hosco y ella comprendió que algo malo pasaba.
 
   -Hermana, me he enterado que un enemigo nuestro se ha atrevido a penetrar en el palacio por la noche y vos le habéis recibido, eso es alta traición y se paga con la muerte, pero sois mi hermana predilecta y me contentaré con castigaros encerrándoos aquí hasta la boda.
 
   -No deseo casarme con vuestro elegido, no le amo
 
   _ Mataré a ese infame y harás lo que se te mande, soy el rey y tu eres menor, espero que ese hombre no te haya deshonrado, pues el Señor de las Tierras Negras no te querría y sería una afrenta mayor aún, ¿te ha deshonrado? Dímelo
 
   El rey acercó el rostro al de su hermana y la miró a los ojos agarrándola del brazo
 
   -No y me hacéis daño, Señor, no me ha tocado es un caballero
 
   -Mejor así debéis permanecer pura y casta, no tenéis más de catorce años, sois una niña, pero rebelde y si queréis jugar con hombres os daré una plaza que no olvidareis
 
   La princesa tembló
 
   -No quiero haceros daños Desideria, sois muy querida para mí y si no fuera por la política, no os entregaría al Señor de las Tierras Negras. Me preocupo de ti Desideria, me gustaría conservarte junto a  mí siempre, por que eres muy hermosa y ni siquiera yo soy indiferente  a tus encantos, hasta la reina tiene celos de mi amor por ti
 
   -¿Qué queréis decir Señor?
 
   _Que os amo terriblemente Desideria y estoy decidido a casaros bien y no con ese hombre, ésta noche he dado instrucciones para que le maten en cuanto venga
 
   -!Noo por favor Faluc no lo hagas!, si aún te queda algo de amor por mi , no le quites la vida
 
   -Muy bien es peor de lo que pensaba, te rebelas incluso  contra mi y me obligas a tratarte como una extraña, pero soy tu rey y me obedecerás
 
   El rey salió y cerró la puerta con llave. La princesa se echó a llorar sobre el lecho pensando en su amado príncipe al que iban a prender por su culpa y por vez primera se sintió desgraciada al haber perdido el amor nada más encontrarlo.
 
   También Meliadoc pensaba en su princesa y en el beso que se habían dado. Desideria era la mujer que siempre había soñado, pero era la hermana de su enemigo y  si se la llevaba, desencadenaría la guerra. Su padre no se lo perdonaría nunca, pero no estaba allí para aconsejarle; Lisandro había muerto y su abuelo era el rey al que debía obediencia y amor, la duda se aposentaba en su corazón y le torturaba. Su mejor amigo Jacobo, el escudero podría tal vez ayudarle, Jacobo era un hombre prudente y reservado con el que se podría contar. Nunca hablaba de más y todos sus juicios eran acertados; conocía a Meliadoc de niño y a menudo le había hecho de hermano mayor. Le tenía en mucha estima y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por ayudarle. Por eso le indicó que debía seguir a su corazón antes que a su deber, lo que sorprendió al príncipe.
 
   -Hubiera esperado que dijeras lo contrario, Jacobo
 
   -¿Y por qué mi Señor?  ¿Acaso seriáis feliz de otro modo?
 
   -No, no podría serlo si traicionara a mi corazón, sería como hacerlo a mi mismo.
 
   -Vuestro abuelo era igual que vos Señor, impaciente, generoso y valiente, eso hizo que ganara tantas batallas al no traicionarse a si  mismo, fue un buen rey
 
   -Es un buen rey, pero ¿cómo lo entenderá él?
 
   -Lo entenderá no temáis, él también fue joven y se enamoró locamente de vuestra abuela Lobalia.
 
   -Desideria tiene tal hermosura que dudo que puedan pintarla fielmente
 
   -Pero fue su retrato el que os enamoró
 
   -No le hace justicia
 
   -Lo sé Señor, la princesa es la mujer más bella de la tierra del sur
 
   -Y del norte, pero he notado como la mira su hermano y no me gusta
 
   -¿Qué queréis decir’
 
   -Que parece un ogro que vaya  a devorarla
 
   -Si, se habla de su obsesión por ella
 
   -Así que ya te has enterado y no llevamos más que tres días aquí
 
   -Es un secreto a voces Señor, todos lo dicen, el rey está enfermo de amor por su hermana y la ha encerrado en su alcoba
 
   -Yo la libertaré esta noche
 
   -Es una locura pero hacéis bien y yo os acompañaré
 
   Llegaron por la noche el príncipe y su fiel escudero Jacobo amparados por las sombras y entraron en la alcoba de la princesa Desideria. Ella le estaba esperando deseando que no viniera en su fuero interno, por que allí le aguardaba  la muerte. Pero no sabía que el caballero había actuado por impulsos de su corazón, totalmente cegado a nada que no fuera su amor y sabiendo que iba a la muerte, a la muerte fue. Por su dama. Los hombres del rey le esperaban y nada más entrar en la cámara se echaron sobre él. Meliadoc que era valiente, sacó la espada, pero eran muchos y le apresaron.
 
   -!No le matéis ! -dijo la princesa, pero ellos le llevaron encadenado ante el rey
 
   -Asi que éste era el hombre que ha entrado en mi reino y pretendía la felonía de deshonrar a mi hermana 
 
   -Yo al amo y ella también, decídselo Desideria
 
   -Es cierto Faluc
 
   -!Silencio mujer! !No ha llegado tu hora!  Eres un enemigo y como tal te trataré, de momento irás a las mazmorras, después ya pensaré que hago contigo, en cuanto a ti hermana, te irás al convento ya he hablado con las monjas, eres una deshonra para tu pueblo y tu pretendiente no te quiere, se ha enterado de todo.
 
   -No puedo creerlo  entonces es que no me amaba , Señor
 
   -No lo entiendes Desideria, no puedes ser su esposa, pero si su amante y yo no lo consentiré ¿Es que deseas que te tome  como a una esclava del harem?
 
   -No, yo sólo amo al príncipe Meliadoc
 
   -!Así que vos sois Meliadoc, !Por fin os quitáis la careta! Disfrutaré de vuestra muerte, será larga y horrible.
 
   -Mi padre os atacará
 
   -No sabéis como me complace eso, tengo una cuenta pendiente por mi padre con ese reino.
 
   -Elllos eran amigos
 
   -Eran amigos, pero vuestro padre le traicionó
 
   -!Mentís!
 
   -!Llevádle abajo! En cuanto a ti hermana, mañana irás al convento, será un justo castigo, te cortarán tu hermosa cabellera y te pondrán tocas negras, dejarás de ser una mujer hermosa y tal vez sea lo mejor, ya no me crearás problemas, pues tengo bastantes y así me curaré de mi mal.
 
   Pero la princesa pensando en su príncipe pidió hablar con el rey
 
   -He venido a  solicitar Clemencia hermano, os lo pido por nuestro padre
 
   -¿Queréis que sea clemente? No sabéis lo que decís !marchaos no quiero veros mas,  me habéis hecho un daño horrible!
 
   La princesa se retiró derrotada. Pero a la madrugada una figura apareció ante ella
 
   -¿Quién sois? ¿Meliadoc? ¿Habéis venido a liberarme mi amor? El Señor de Todo ha oído mis plegarias
 
   -No soy Meliadoc Señora y siento defraudaros
 
   -!Faluk!
 
   -Si Desideria, me habéis pedido clemencia y yo no os la he dado; siempre fuisteis buena conmigo y yo os estoy agradecido y no conspirasteis contra mi, quizás he sido demasiado duro con vos al intentar casaros a la fuerza
 
   -¿Es posible que le perdonéis la vida?
 
   -Puede ser, no quiero pareceros cruel, Desideria
 
   -Haré cualquier cosa si no le matáis Señor
 
   -Sólo hay una cosa que deseo de ti Desideria-dijo el rey con los ojos puestos en su cuerpo
 
   -¿Qué decís? No os entiendo
 
   -Si me entendéis ¿no sabéis que os amo?
 
   -Estáis enfermo, había oído rumores de algo así, pero no podía creerlo
 
   -Es verdad, estoy enfermo y mi mal no tiene cura, sólo poseyéndote se me curará
 
   -Si te acercas más, te mataré hermano.
 
   -No te creo capaz, me quieres demasiado, he cuidado de ti y siempre lo haré; escucha ¿es que acaso no he sido un padre para ti? La reina no me importa nada, tu ocuparás su lugar, nuestra sangre creará un heredero puro de sangre real ¿te repugno?-le dijo el rey a su hermana, tocando sus labios y abrazándola
 
   -!No te acerques más o gritaré!
 
   -¿Y quién va a venir Desideria? Soy el rey, nadie osaría ponerse en contra mía, soy el Señor de la vida y la muerte
 
   -!Yo entraré infame!
 
   -!Madre!
 
   En efecto era la reina madre, quien advertida por su doncella corrió a salvar a su hija
 
   -No toleraré una monstruosidad así
 
   -Entonces os mataré, sois mi madre, pero no toleraré que nadie ni siquiera vos se interponga en mi camino
 
   -!Sois un monstruo!-gritó a la princesa al ver como el rey mataba  a su madre. Pero la doncella de la reina acudió presurosa y cogió de la mano a la princesa
 
   -Venid princesa, el príncipe Meliadoc y dos caballos os esperan fuera
 
   -¿Quién?  ¿Quién?
 
   -!Deprisa no hay tiempo que perder!
 
   -Siempre supe que eras una traidora como tu Señora, pero no vivirás para contarlo.
 
   Al alboroto que se  formó acudieron los guardias y se mostraron muy sorprendidos al ver a su Señor lleno de sangre y con la reina muerta
 
   -!Rápido imbéciles!  Alguien ha asesinado a la reina !Prended al príncipe y la princesa Desideria!
 
   Pero ellos ya se encontraban lejos encima de los caballos rumbo a la libertad. Meliadoc sabía que con su actitud podía desencadenar otra guerra, pero tenía a lo que más amaba, a su amada Desideria.
 
   La princesa iba compungida al lado de su caballero, incapaz de entender lo que le había ocurrido, pues en poco tiempo había muerto su padre y su madre, había tenido que huir de su reino y su hermano había intentado violarla y esto era lo más incomprensible para ella.
 
   El príncipe miraba a lo lejos, la oscuridad lo invadía todo y avanzaban deprisa, únicamente con la luz de la luna y justo entonces, se desataron los sentimientos que ambos por la huída habían ocultado y refrenado. El caballero cogió a la princesa en sus brazos y la llevó a un lugar seguro en la arboleda y viendo sus lágrimas se las limpió con los dedos amorosamente, después la estrechó contra su corazón.
 
   Amada Desideria, cuanto te he hecho sufrir, vine aquí para buscar una esposa y observar a tu pueblo y en poco tiempo te he arrancado de tus raíces, has perdido a tu madre y te has enemistado con los tuyos por mi
 
   -Tenía que hacerlo Meliadoc, era mi destino encontrarte; aún recuerdo lo que hablaba con mi hermana Ondine cuando ella se iba  a casar, siempre me decía que yo era un soñadora y al final ya ves, tenía razón.
 
   -Me temo que tu príncipe no puede ofrecerte mucha tranquilidad, querida mía
 
   -Pero estamos juntos
 
   -Si, mi amor y eso es lo que cuenta, yo también te he soñado muchas veces y me parece mentira haberte encontrado, Desideria
 
   -¿Y a dónde iremos Meliadoc?
 
   -Ya te lo he dicho querida iremos  a mi reino, si nos dejan, conocerás a mi padre el rey del norte, Diego de Aurin el mejor caballero
 
   -Le admiras mucho
 
   -Le amo mucho es como si fuera mi padre, yo perdí al mío hace mucho, no le conocí le mataron, Lisandro el señor del Valle
 
   -!El Señor del Valle! Un bravo guerrero, a menudo mi padre me hablaba de él
 
   -Si claro,  le conoció y se hicieron amigos
 
   -Un hombre valiente de grandes ideales enamorado de vuestra madre Andrómeda la bella, un amor desdichado
 
   -Un bello amor como todos los grandes amores, Desideria
 
   -Espero que eso no nos ocurra a nosotros, no ha empezado muy bien lo nuestro
 
   De pronto se vieron rodeados por hombres armados y Meliadoc puso detrás a la princesa sacando la espada para defenderla
 
   -¿Quién sois? Estas tierras son del Señor Valadir senescal de las Tierras Lejanas.
 
   _Soy Meliadoc príncipe del norte y ésta dama es  la princesa Desideria , hija del rey Faruk del sur
 
   -No conocemos a Meliadoc y sois intrusos, os llevaremos ante nuestro Señor
 
   El señor Valadir de las Tierras Lejanas era un gran guerrero y enemigo de los reinos del norte y del sur, los grandes reinos civilizados, procuraba estar al margen, luchaba con su pueblo desde hacía años contra sus enemigos y procuraba ser recordado como un gran conquistador. A pesar de su valía y tierras no dejaba de ser un salvaje y un pagano que rezaba a los antiguos dioses.
 
   -No me gustan los extraños Meliadoc, los considero espías y enemigos y más si sois del norte
 
   -No os hemos hecho nada y ya nos odiáis, deberiáis escucharnos, Señor
 
   -!Insolente! !arrodíllate ante nuestro Señor!
 
   -Déjale Giseler, habla extranjero y dime que hacías en mis tierras
 
   -Señor no deseo la guerra con vuestro pueblo, me disponía  a llevar a ésta dama  a mi reino
 
   -¿Eres hijo de Diego de Aurin?
 
   -Si, Señor
 
   -No tiene más que un hijo y no eres tu !lleváoslo!
 
   -No, espera Señor, Diego de Aurin es mi abuelo, soy el hijo de su hija Andrómeda, la mujer de Lisandro
 
   -Conocí al bravo Lisandro y le respeto, así que tu eres su hijo, pero yo no te conozco y eres mi enemigo y ésta dama es tu novia, la hija de Faluk. No sé que hacer contigo, de momento te llevaré al cercado
 
   -¿Con los esclavos? Soy de sangre noble
 
   -Eres mi prisionero
 
   -¿Y ella? Si te atreves a tocarla, te mataré
 
   -Eres muy valiente, pero no temas, tengo muchas mujeres y no quiero guerrear con el rey del sur, le entregaré a la muchacha y tal vez me de algo a cambio.
 
   -Déjame a mi Señor, te serviré  como esclavo, pero envíad a la princesa a mi padre, ella no te ha hecho ningún mal y no puede volver allí, su hermano es un canalla, él la desea y ella escapó de él.
 
   Entonces el Senescal le miró reflexionando
 
   -Vuestros asuntos no nos conciernen y aunque tomar a una hermana no está bien, me importa más mi pueblo; ella será devuelta y tu serás mi esclavo, es la ley y yo soy el rey.
 
   Meliadoc apretó los puños cuando se llevaron a su amada, apenas había podido tocarla y se la llevaban de su lado, entonces el joven príncipe cayó en la desesperación más absoluta y  dispuesto a dejarse morir, ni siquiera intentaba  defenderse cuando le atacaban. El Señor Valadir como tenía conocimientos militares, le empleó para la lucha y le hacía combatir con otros hombres, pero sin resultado, pues Meliadoc quería dejar éste mundo si no podía estar con su princesa. Y entre los esclavos obligados a luchar encontró a un joven valiente y lleno de esperanza que le enseñó a seguir luchando sin tregua por su amor.
 
   -Si mueres no servirá de nada y ella nunca será libre
 
   -Pero ella ha vuelto con su hermano
 
   -Escucha príncipe, el Senescal es un salvaje, pero admira  el valor, gánate su libertad y quizás vuelvas a verla.
 
   Y así fue como el príncipe Meliadoc, se convirtió en un esclavo guerrero que luchaba por su libertad y cada triunfo que tenía, le acercaba más al objeto de su amor. Pero el aprendizaje fue muy duro para un príncipe acostumbrado a la contemplación y meditación, todo lo que había aprendido el joven Meliadoc, se lo había enseñado su madre, primero en el reino del este y luego los magos en el del oeste. Hicieron de él un hombre sensible y culto, pero no un guerrero. Transcurrió mucho tiempo antes que pudiera obtener al fin la libertad y cuando ésta le fue devuelta, Meliadoc del norte ya no era el mismo. Su hermoso rostro se había curtido; la gracia y dulzura de antaño se habían perdido, pero había ganado en apostura viril. Es como si se hubiese hecho un hombre de un  doncel bello. Estaba lleno de cicatrices que él llamaba heridas de guerra, todo lo que le había ocurrido en el pasado le parecía un sueño. En compañía de dos hombres que fueron sus compañeros de cautiverio y al fin sus amigos, Mitril y Giseler, arribó al reino del este donde estaba su madre, Andrómeda. La princesa se había refugiado de nuevo en el convento y recibió a su hijo con los brazos abiertos, cuando  pidió informes de su abuelo el gran rey del norte Diego de Aurin, la princesa le dijo que estaba vivo, pero herido y que había luchado durante mucho tiempo en una guerra interminable entre el norte y el sur que no parecía tener fin. El dijo que quería verle si estaba en el norte, pero antes quería consultar con los magos del oeste..
 
   En el reino del oeste otrora centro de sabiduría y reflexión, ya apenas quedaban magos. La guerra contra Ugrum y la venganza de la bruja Selvatgia, había mermado mucho su cantidad, pero aún quedaban algunos buenos hombres como Alfonsín que había sido durante diez años discípulo de Hyperión. Alfonsín causó una grata impresión al curtido príncipe, era aquél un joven de notable hermosura y grandes virtudes que le dio muy buenos consejos y le instó a buscar a su amada. Lo que a él le habían parecido años, apenas habían sido unos meses y Desideria que al principio llevaba la cuenta de los días desde la separación de su amado Meliadoc, dejó de contarlos, por cansancio, sufrimientos y desesperanza. La vuelta a su tierra y reino no fue como ella había deseado, pero incluso en sus peores pesadillas podría llegar a imaginarse el tormento que la esperaba. Su hermano lleno de furia por haberse escapado con su amante y enemigo, la encerró durante tres meses en la torre. Después de eso, ella quiso estar muerta, ya no sentía ni pensaba en nada. El encierro la había convertido en un animal dócil, al que igual le daba vivir que morir. Su espíritu estaba quebrantado y también su salud, por lo que el rey ordenó que la subieran a su habitación y la prodigaran todos sus cuidados. A su modo la quería, pero era un amor enfermizo que violaba todas las leyes y  ya que no podía casarla con nadie después de su perdición con aquel miserable de Meliadoc, iba a permanecer  en el palacio a su merced. Se sometería en todo a él y  quizás la perdonaría por su traición. Desideria no replicó nada, no tenía fuerzas ni ganas de contradecirle temiendo enfurecerle. El rey la acarició complacido y dijo que volvería cuando estuviese restablecida y que la reina  la haría compañía. Pero en la reina no podía encontrar consuelo, pues la soberana era una joven desgraciada a la que su hermano sometía a todas las tiranías. Ahora que estaba encinta esperaba que se calmase. Desideria miró a la infortunada reina, las dos estaban fatalmente unidas al mismo hombre, un monstruo que las esclavizaba. La reina al tercer día la dijo que ella no pensaba que fuera una traidora y entendía el por que prefería a un apuesto príncipe como Meliadoc que al horrible Señor de las Tierras Negras., pero en cuanto a su rey y esposo, no podía creer todas las calumnias y atrocidades que se contaban.
 
   -A pesar de todo, Desideria sé que me ama y siempre vuelve a mi, muchos le envidian y odian hasta sus propios hermanos
 
   -!No es posible! Ellos son incapaces de odiar
 
   -Quizás sean calumnias
 
   Desideria calló por compasión adivinando una pena peor que la de ella. no podía decirla a aquélla  desventurada que su marido lejos de amarla, la había utilizado para su fines de poder y que amaba a su hermana con una pasión impía y maldita que desafiaba al Señor de todo.
 
   Aquélla noche el rey la visitó y tras alegrarse de su restablecimiento, la cogió en sus brazos para besarla. Desideria con las pocas fuerzas que aún la quedaban, le intentó rechazar, pero él la dijo con crueldad:
 
   -Sé que mi esposa te quiere como a una hermana, si no dejas que te ame, mataré a la criatura que lleva en el vientre
 
   -No serás capaz Faluc, es tu propio hijo
 
   -Puedo tener más y de mujeres con sangre más pura
 
   -!Noo Noo!
 
   Y Faluc loco de lujuria, agarró del pelo a su hermana y la tiró sobre la cama
 
   forzandola salvajemente, ya no era un hombre, sino una bestia que disfrutaba devorando a su presa y ésta era una tierna joven que aplacaba su sed de carne. Faluc por fin había logrado, lo que quería, poseer a su hermana, amar a la mujer más bella del reino y sus ansias de tenerla hicieron el desastre. Desideria quedó deshecha y rota como una muñeca, después de que su hermano hubiese satisfecho sus bajos instintos, la dejó tirada como la había tomado y cerró la puerta con llave, avisando a una doncella para que la cuidara y amenazándola con al muerte si hablaba. Pero la hermosa princesa estaba demasiado dañada por la crueldad del rey. La doncella apenas pudo hacer nada por la desventurada joven que yacía inconsciente.
 
   Alfonsín avisó al príncipe que el rey del sur había  adiestrado a una bestia que mataba mujeres y niños pues se alimentaba de su sangre y que necesitaba un ejército para entrar en la ciudad. Pero Meliadoc le dijo qie él ya iba acompañado de dos hombres bravos: Mitril y Giseler de las Tierras Lejanas y que no necesitaban a nadie mas.
 
   La bestia del sur había aterrorizado la región y los enemigos del rey huían  aterrorizados ante lo que parecía una maldición; por que no se salvaba nadie y en poco menos de dos años, habían sido asesinadas  cincuenta y tres personas. Muchos eran los que habían intentado matar a la bestia: hombres de espada, soldados y valientes  hombres del pueblo. Meliadoc se fue con sus amigos a la posada de una aldea vecina, un lugar frecuentado por soldados y  muy conocido por su vino y rameras. Había una gran afluencia aquél día en que la visitaron los tres hombres, en el local los soldados bebían y charlaban intentando atraer la atención del posadero, que estaba muy atareado, los tres amigos se sentaron en una de las mesas del fondo y pidieron unas cervezas.
 
   -Este local es famoso por sus rameras
 
   -Es cierto, dicen que no hay hembras como éstas
 
   -Mujeres hay en todas partes
 
   -Veremos si es cierto eso, te apuesto una moneda de oro  a que no es para tanto
 
   -Nuestras mujeres son mejores
 
   -!Posadero!-dijo Giseler
 
   -¿Señor?
 
   -Dinos cual es tu mejor ramera
 
   -¿La mejor? Todas son inmejorables; bellas y sensuales , las mejores del sur
 
   -Dame la mejor
 
   -Muy bien Giseler-dijo Mitril
 
   _Pero ella elige, Señor
 
   -Eso está bien, ellas son galantes, eso quiere decir que vale, enséñanos a tu princesa
 
   -Si eso eso-dijo Meliadoc
 
   -Está bien Señores, ahora mismo se lo diré ¿eh? !Fantina llama a Leonela y dile que hay aquí unos caballeros que desean verla!
 
   Y allí estaba Leonela que desde luego era muy bella
 
   -Confieso que es muy hermosa, pero ¿realmente es la mejor ramera?-dijo Mitril al posadero
 
   -Leonela aquí tienes a tres caballeros que quieren pasar la noche contigo ¿a quién eliges?
 
   -Sin desprecio para ninguno pues los tres son bizarros, prefiero a  éste-dijo ella indicando  a Meliadoc quien no pudo por menos que sentirse orgulloso
 
   -!Vaya has elegido bien, por que de los tres es sin duda el mejor Meliadoc el príncipe!
 
   -¿Sois príncipe Señor? -Dijo ella cuando ya estaban en la cámara
 
   -Si, pero hubiera preferido mantenerlo en secreto, aunque Giseler tiene la lengua muy larga.
 
   Los dos pasaron una grata noche, pues la joven sabía como hacer gozar a un hombre; hasta llegada el alba, Meliadoc estuvo entretenido en los juegos amorosos y sus amigos que también habían disfrutado del placer de las damas fueron a buscarle.
 
   -¿Habéis disfrutado amigo mío?-dijo Mitril a Meliadoc
 
   -A fe mía que jamás fui tan dichoso; esa Leonela es un volcán y no será la última vez que yo visite ésta casa ¿y vosotros?
 
   -Las otras no le iban  a la zaga a tu  Leonela, no hay duda de que son mujeres muy ardientes, pero ¿y tu Desideria? ¿Tan pronto la has olvidado?
 
   Meliadoc se puso serio, era una herida que aún no había cicatrizado.
 
   _Ha pasado ya mucho tiempo Giseler y aún la recuerdo y ire a buscarla, se lo prometí, pero no soy el mismo y seguro que ella tampoco lo será.
 
   Los tres caballeros fueron al bosque donde había sido atacada la  última víctima. Casi todos los indicios  hablaban de que el modus operandi era el mismo y así ocurría con todas, la bestia sorprendía a su víctima cuando iba sola y la derribaba, la pérdida de sangre daba a los cadáveres un aspecto fantasmal.
 
   Meliadoc y sus amigos se unieron a la batida que había organizado, ironías de la vida el propio rey del sur para acabar con aquélla bestia y sus hermanos que eran príncipes soberanos de los señoríos vecinos. La batida fue larga y costosa, pero no consiguieron dar con el monstruo que cada vez les parecía más sobrenatural. En efecto, todos los esfuerzos que se hicieron fueron inútiles, pues la bestia no se dejó ver y perecieron por su culpa muchos lobos. La gente no hacía más que pedir  al Señor de todo y a todos los dioses, que se acabara aquella desgracia. Meliadoc llegó a reunirse con otros militares y hombres de noble cuna que se habían unido a la causa. El lugar elegido fue el del palacio de un noble Señor.Estaban reunidos la flor y nata de los prohombres del lugar, los magos que habían venido de muchos sitios invitados por el Señor X y algunos religiosos. Meliadoc dada su gran destreza con la espada y conocimientos sobre los animales salvajes había sido invitado para dar su opinión; no tenía miedo al rey del sur, pero prefería que no surgiera allí el enfrentamiento dada la confianza que se le había otorgado y cuantas vidas estaban en juego. Pero el rey hizo como que no le conocía, o no le conoció.
 
   Meliadoc y sus amigos  fueron  hospedados en el palacio todo el tiempo que fuera necesario para cazar a la bestia: Dado el interés que ésta había despertado, el rey quería  que la capturasen viva y después de  muerta, se la disecara. Quería pasar a la historia como el hombre que había capturado y dado muerte al monstruo Pues este soberano no tenía más que un gran orgullo. Su misma guerra contra el rey del norte, Diego De Aurin , había dado lugar a un enfrentamiento personal que duraba años. La guerra, inútil y larga parecía no acabarse nunca y el rey Faluc , quería ver ,muerto al rey norteño, también profesaba un gran odio contra su nieto Meliadoc, que había desaparecido del reino sin saberse donde estaba, aunque corrían rumores de que se había convertido en un guerrero a sueldo. El amor que había sentido por su hermana, la princesa Desideria , se había convertido en una mezcla de odio, celos y hartazgo, tras las primeras  efusiones de pasión desenfrenada había ido convirtiéndose en un amor conyugal, que se avivaba de tarde en tarde. Desideria privada de su rango de princesa, ya no pintaba nada en el palacio real. Sus hermanos no la hacían caso creyendo al rey, por que había tenido el castigo por su traición y la reina tampoco podía ayudarla, era prisionera de su propio marido. Tuvo un niño tan falto de fuerzas que no tardó en morir y el rey la  abandonó para refugiarse en los brazos de otras mujeres. Allí había en la corte, una intriga para hacerse con el corazón del rey y medrar. Aunque la reina tenía sus partidarios que condenaban el mal hacer del rey y le adulaban en público, había otro bando que apoyaba a la favorita de turno para obtener favores. La nueva favorita era Crepúsculo, una joven plebeya de gran belleza muy ambiciosa que odiaba  a la reina y despreciaba a Desideria. Se paseaba con gran orgullo y consiguió atrapar al rey de tal modo que la convirtió en Señora del sur. Pero la pasión del rey fue más allá y dando crédito a su amante, pensó deshacerse de la reina, por que todos los hijos que tenía se le malograban. Era una bruja. El segundo hijo nació muerto y el tercero era de tal monstruosidad que el rey ordenó que lo mataran. La reina infortunada acabó en la torre y el mismo rey  con gran frialdad, la condenó a muerte y la ejecutó, después se casó con Crepúsculo y ésta se convirtió en reina. Nada más acceder al trono la nueva reina pidió al rey que matara y desterrara a todos aquéllos que no la habían apoyado y éste  aceptó. Cuando se presentó la partida de caza  la reina estaba en el palacio jugando a pelota con sus admiradores. Pero a los dos días se  celebró una cena para agasajar a todos los grandes hombres y Señores que habían venido a matar a la alimaña. Entre ellos Meliadoc, que sintió una gran impresión al pensar que iba a ver a su amada después de tanto tiempo. Y a la noche entraron los caballeros en el magnífico salón donde estaba el rey rodeado de sus caballeros. La reina ocupaba la cabecera enfrente con sus damas y nobles. Meliadoc, observó con frialdad al rey y pudo darse cuenta mejor que la primera vez que volvieron a encontrarse de como había envejecido Faluc en poco tiempo, La perfidia se le había subido a la cara y Meliadoc le miró con compasión, un sentimiento que jamás pensó experimentar, hacia el hombre que tanto daño le había hecho Aquél monstruo había mandado ejecutar   a su mujer y a un hijo suyo según decían, pero era el juguete de una frívola que le engañaba constantemente. El mismo día de su llegada al palacio, la reina ya quiso coquetear con él. Meliadoc preguntó por la hermana del rey, la princesa Desideria y el rey no tuvo más remedio que mandarla llamar, estaba ésta princesa tan desmejorada que al principio su amor no la reconoció. Recordaba a una muchacha llena de  vitalidad y hermosura y se encontraba a una mujer delgada y enfermiza. En tres años no podía haber cambiado tanto. El amor que le había inspirado Desideria le hacía experimentar aún  cierto cariño y pena por la joven princesa. El era su caballero defensor y tenía que rescatarla; se lo debía a ella y a él mismo. Desideria no daba síntomas de haberle reconocido, pero agradeció sus gestos de cortesía.
 
   -Desideria éste caballero estaba  preguntándome si te habías divertido hace dos días jugando a pelota en el jardín-dijo el rey.
 
   -Perdonadme Señor, creo que no bajé estuve indispuesta
 
   -Lo siento mucho Señora
 
   -No lo sintáis caballero , la princesa no se encuentra muy bien desde la muerte de la reina  Krimilda   a la que estimaba mucho.
 
   Meliadoc que había acudido con nombre diferente para no ser reconocido y ahora atendía por el caballero Meliagan de Fronsac, miró al rey con desprecio por su hipocresía y crueldad. Esperaba hacerse amigo del tirano para matarle y después  liberar a Desideria. El hacerse amigo personal del rey no iba  a ser una tarea difícil para  un hombre de las prendas de Meliadoc. Descubrió que el monarca estaba rodeado de  aduladores, pero pocos amigos íntimos. Todos deseaban sacar provecho para si o para los suyos. Como el rey no tenían aún ningún hijo varón, tuvo que nombrar a  instancias  de la reina a un regente o Senescal, para que en su ausencia dirigiera los asuntos del reino y nombró a un Señor amante de la reina.  Y es que el rey estaba tan ciego con su mujer que no veía lo que se hacía ante sus propios ojos. Meliadoc cumpliendo su promesa volvió a ver a la sin par Leonela y en verdad que cada vez  notaba en ella más atractivos, pero curiosamente y la par, cuanto más íntimo era el placer que sentía, más su alma deseaba otra forma de esparcimiento amoroso. Y la sola vista de la infortunada Desideria, le lograba calmar su ánimo más que todos los goces que le proporcionaba la cortesana. Y poco a poco volvió a redescubrir el amor en su antigua prometida, recordó como si volviera de un sueño, la primera vez que vio  a su amor en el balcón del palacio real del sur, como destacaba entre las damas más hermosas de aquélla tierra como la más bella flor entre flores; Desideria, flor de nieve, Blancanieves. Apenas una niña , pero ya con un cuerpo adorable de mujer deseada por todos los Señores de la tierra roja y los deseos enfermizos de un hermano cruel y tirano que era rey y la amaba. Cuando ganó la prueba de valor y ella le puso la corona de laurel sobre las sienes y le sonrió, aquella sonrisa tan dulce, su candor  e inocencia. Aquella noche en que arriesgó todo y perdió la cabeza por un beso de amor de la bella y la detención y tortura en las mazmorras por haber sido descubierto, la fuga con Desideria. Los momentos de dicha y la cruel separación que le rompieron el corazón partiéndoselo en dos. Y su corazón que casi se muere al perderla, al saber que volvería con su hermano y luego, la lucha , el olvido... Aunque su pasión había muerto aún quedaban los restos de aquél cariño y al volver a verla en aquéllas condiciones; habiendo perdido su lozanía,  y casi su belleza hicieron nacer su piedad y aunque  no la amara la protegería con su vida. Por que ahora que el destino había vuelto a unirlos, no iba  a dejarla marchar. Su honor se lo exigía y las horas pasadas con ella en la cena le habían hecho descubrir a una Desideria muy diferente al ideal que él como caballero se había forjado de su amor. La princesa que había  perdido a su padre y había sido entregada a un gran Señor amigo del rey del sur y amada por su hermano y vuelta a su casa sin madre , viendo como Faluc la mataba y el infierno vivido en el palacio cuando el monstruo la violó y mató a su mujer  Krimilda y a sus hijos, el desprecio de la nueva reina y de la corte, la incomprensión de sus hermanos; lo más duro que su tierno corazón tuvo que soportar; el verse privada de su rango de princesa real que le pertenecía por derecho propio, desligada del reino , casi proscrita y encerrada en una habitación del palacio  destinada más a una criada que a una princesa y volver a ver a su amor diferente, tan cambiado , apenas reconocible, al que no reconoció. La inocencia castigada por la perfidia y la crueldad. Y la  dulce Desideria encerrada en sus barrotes de cristal, presa del rey como Persèfone de Hades, lloraba su suerte y pedía al Señor de todo por su caballero; no le había reconocido y parecía haber perdido la razón siempre encerrada , la bella prisionera que no había hecho nada.
 
   La reina quería el poder absoluto  y planeaba asesinar al rey, pero aún era muy pronto; tan temible como su nombre Crepúsculo, la belleza de las tinieblas, cual una Hécate, jugaba peligrosamente con los misterios del submundo. Invocaba a las sombras al abrigo de la noche y se entregaba a la oscuridad más absoluta para gozar de los poderes de un Dios y aquélla maldad a la que le rendía tributo, la exigía cada vez más sangre , más víctimas de hombres caídos y cegados por su amor traicionero y lasciva se apareaba con el horror y erngendraba a la muerte y salía como un vampiro a buscar a sus víctimas por la noche y penetraba en el palacio de los muertos, cubierta tan sólo con una túnica negra a ofrecer los corazones de sus amantes al Dios esculpido en el templo, el Dios de la muerte y del sacrificio; mientras a sus pies reptaban las serpientes, sus guardianes. Y para revivir al dios muerto se manchaba aún con más crímenes. Pero la reina ignoraba que todo esto era observado por un extraño ser que acudía allí cada noche a reptar por los bosques a bañarse en el pantano, escondiéndose de Dios y de los hombres, la bestia abominable, el asesino de doncellas y niños y atraído por la mujer que estaba en el templo la había seguido.
 
   La reina oyó como el oráculo que la  hablaba por boca del Dios de piedra, le pedía el corazón de una doncella, una mujer pura, una virgen , la más hermosa del reino, una inocente de sangre real y la maligna Crepúsculo, pensó en Desideria. A pesar suyo, la más bella mujer del reino y de sangre noble real. Así se desharía de la hermana del rey, a la que odiaba por ser su rival en el trono y en el corazón del rey, que la había amado mucho en otro tiempo. La reina le pidió tan solo una semana para traerla que le fue concedida y la muerte se cernió sobre  Desideria.Y pasó la semana y la reina dió de beber un  somnífero a la princesa mientras el rey no estaba. Pero la malvada soberana cometió un error y es que se enamoró de Meliagan, el más bravo caballero de la corte. Meliagan la correspondió por que ella era bella y convenía a sus propósitos. Y le tendió la celada a su oponente, diciéndoselo al caballero más indiscreto del reino quien no tardó en contárselo al rey. El rey montó en cólera y fue  a soprenderles, pero el caballero que estaba sobreaviso se lo dijo al rey y quedó como el hombre que habiendo sido seducido por la mujer de su amigo no quiere traicionarle, y el rey vio con horror como ella se ponía colorada y no sabía que decir; también la acusaron de hechicería y de entregarse a prácticas repugnantes como el haber hecho el amor con un  engendro del Diablo. El rey la condenó a muerte y ejecutó, con ello estaba saldada parte de la deuda, pero ¿dónde estaba Desideria? La reina la había dado un brebaje y estaba dormida. Su sueño era el precursor de la muerte y no había forma humana de despertarla. Meliagan y el rey con sus compañeros de armas buscaron a la bella por todo el palacio y su alrededores y no dieron con ella. Meliagan se dio cuenta entonces de cuanto la amaba, ahora que quizás la había perdido para siempre.
 
   El rey Faluc se volvió a casar con una doncella de su reino hija de uno de sus militares. Pero alguien no la había perdido de vista, la bestia espantosa que rondaba hambrienta de sed por los caminos, un monstruo de origen humano que no había muerto, pese a todas las trampas puestas y nobles guerreros y un hombre muy anciano, pronunció la profecía, solamente otra bestia podía matar al monstruo, un titán contra otro titán, pero el precio a pagar era muy caro; pues debería obtener el favor de la hija del Diablo, bella y horrible a la vez y muchos caballeros partieron hacia la aventura a las entrañas mismas de la tierra donde esperaba la bestia, pero antes se debía conjurar a la hija del Diablo y conjurarla no era nada fácil; para empezar se tenía que soportar una noche de infierno y hielo, un frío que congelaba la sangre y entrar en la morada de los muertos donde estaba ella la innombrable Bitrú, la hija del Diablo de largos cabellos  albinos  y ojos de fuego, una tentación de carne y sangre, una hermosa hembra maldita entre las de su especie, astuta y lujuriosa y Bitrú no acudió a la llamada de los caballeros que lo intentaron hasta que apareció Meliagan el fuerte, el hijo del rey y tras los conjuros oportunos , ella. se le apareció hermosa y traicionera como la noche y a Meliagan le fallaron las rodillas, ella le dijo:
 
   -Salve Meliadoc, hijo del Señor del valle Lisandro y de Andrómeda ¿Qué quieres de mi?
 
   -Salve Bitrú hija del Diablo más poderoso, necesito tu ayuda para liberar a una princesa
 
   -¿Y qué me darás a cambio?
 
   -Lo que quieras
 
   -Dame tu corazón
 
   -No es mío pertenece a mi amada
 
   -Entonces ella morirá
 
   -Está bien Bitrú y que los diablos se me lleven, tuyo es si la salvas
 
   -La bestia que tiene a tu amada es el hijo del rey Faluc
 
   -Yo creía que los había matado a todos
 
   -No a todos, éste era el último y el más bestial y su padre en contra de lo que se dijo lo amaba entrañablemente y fue por el contrario su madre, la reina Krimilda quien no lo quiso.
 
   -¿Cómo puedo encontrar a Baphonet el marino, el que no duerme, el inmortal?
 
   -Es uno de los sirvientes de mi padre y te obedecerá si te ve ésta señal.
 
   La hija del Diablo le hirió en el hombro derecho con un puñal haciéndole un signo en  forma de espiral, un signo que no se veía en la tierra desde hacía 3000  años. 
 
   -Siempre se oculta a las miradas curiosas de los hombres en el mar, pues allí tiene su morada, eres intrépido Meliadoc de Aurin, pero no te sorprendas de su aspecto, pues en el submundo donde soy princesa, no todos tiene mi atrayente aspecto. Volveremos a vernos caballero ya lo creo-dijo la hermosa hija del Señor oscuro- piensa en mi si te deja tu princesa y recuerda que todos los placeres de la tierra nada valen a comparación de lo que yo puedo ofrecerte por un beso.
 
   Entonces ella le dejó y él se alejó subyugado por su hechizo, la hija del Diablo era muy tentadora incluso para un caballero enamorado. Y Meliagan pues es preciso que le  sigamos llamando así hasta que no recobre su verdadero nombre, llega al lago donde le espera el demonio cornudo y no ve más que esqueletos y sombras y armado de su espada, avanza pensando en todos aquéllos que le han precedido y han fracasado en su empresa y si no fuera por su amor, él también sería devorado y hubiera       abandonado, pues salvo el deseo de recuperar a su amor, nada le liga a ésta tierra maldita y el demonio aparece surgiendo del agua, aún antes de que le llame, una terrible visión de espanto en un infierno helado, un titán azul con cuernos, alas de murciélago y cola de sierpe y antes de que pueda impedírselo, le agarra con su cola y el caballero le llama por su nombre. El demonio ve la marca en el hombro y le suelta
 
   -Tines la marca de mi Señora y debo obedecerte  ¿Qué deseas?
 
   -Matar a la bestia que asola las tierras del sur y salvar a mi amor
 
   -nada más fácil para mi, hombre de espada, pero ¿qué obtendré a cambio?
 
   -Mi reconocimiento
 
   -la hija del Diablo no mentía cuando te otorgó su favor; eres inteligente Meliadoc, pero ten cuidado conmigo, he matado a caballeros más fuertes que tu: la bestia es mortal, pero tú no puedes matarla, si no hieres su raíz que es su padre, mientras él viva la bestia respirará sobre la tierra,
 
   -El rey Faluc morirá ?y su hermana?
 
   -¿Es muy bella?
 
   -Si, más hermosa que la aurora, más que cualquier cosa que hayas visto Mas que la hija del Diablo?
 
   -Mas
 
   -estás enamorado y es una emoción que no conozco, el amor trae sufrimiento señor caballero
 
   -Y felicidad, yo moriría sin ella
 
   -¿y por ella?¿estariáis dispuesto príncipe a morir por ella? ¿Cuan fuerte es vuestro amor?
 
   -Si, moriría por ella
 
   -Tienes un corazón tierno guerrero y tu amor es fuerte; la bestia ha raptado a tu amor, está en le monte de la muerte donde ningún mortal se ha atrevido a entrar. Lo guardan los sirvientes de Hécate, cuando entres en sus dominios verás ala bella y yo mataré ala bestia, pero no te acerques a mi o podría olvidarme del pacto y devorarte
 
   -pero entonces ¿cómo voy a esperar que no devores a mi amada?
 
   -La carne de una doncella es dulce y jugosa, pero tienes que confiar en mi príncipe, yo también debo obedecer
 
   Y el demonio se sumergió en el lago y dejó al caballero confuso y aturdido.
 
   La bestia había visto ala bella y la había amado. Aquel ser mitad hombre, mitad monstruo necesitaba amar. Atraído por la presa que s ele ofrecía en holocausto había olido el perfume de una mujer joven y deseando ser como los demás hombres y tener compañera la raptó. Cuando Desideria, despertó se encontró en un extraño templo que antes fuera un palacio; sus columnas eran de mármol y refulgían como el oro, diversos dibujos extraños adornaban sus capiteles y ella estaba atada con cadenas. Un ruido la sobresaltó y una figura que parecía humana se acercó
 
   -Por favor sacadme de aquí si sois caballero, libertarme por favor, mi hermano el rey os pagará bien, soy la princesa Desideria.
 
   Pero la palabra murió en sus labios, , por que el ser que se acercaba tenía que ser una pesadilla, un hombre cubierto de pelo, con garras y colmillos parecido aun hombre lobo, quien aulló hasta acercarse a ella y ella supo que era la bestia. La bestia avanzaba despacio y ella la bella, le miraba con espanto, por que de su boca caía sangre, pero aún fue más cuando oyó que hablaba
 
   -Ahora sois mía princesa Desideria
 
   -¿Me conocéis?-dijo ella Asustada
 
   -llevamos la misma sangre,  en parte, soy el hijo del rey Faluc vuestro hermano y de Krimilda
 
   -No es verdad, el niño murió, todos murieron
 
   -Mi padre me salvó y ocultó cuando querían matarme, he vivido aquí en el bosque escondido
 
   -Pero sois un hombre
 
   -Para desgracia mía, he crecido muy deprisa por la sangre de mis víctimas
 
   -Sois un monstruo y un asesino
 
   -¿Un asesino? ?Y que querían hacerme  a mi? ?Matarme? Decidme acaso no os doy miedo? -Dijo él acercándosele
 
   -Si
 
   -¿Y creéis que debo morir por ello?
 
   -Todo ser viviente tiene derecho a la vida, pero habéis hecho mucho daño
 
   -Hermosa princesa, tenéis un corazón tierno, pero me enamoré de vos en cuanto os ví y juré haceros mía
 
   -Yo  pertenezco a un caballero
 
   -¿Quién? Decidme su nombre y le mataré, pues ya tengo celos
 
   -Vos no amáis
 
   -Si bella princesa, pues también la bestia tiene corazón; yo os salvé de la reina cuando os drogó, os traje en mis brazos hasta mi morada
 
   -Pero estoy encadenada
 
   -No soportaría perderos
 
   -¿Y vuestra sed de sangre?
 
   -No os morderé, podría haberlo hecho cuando yaciáis en mis brazos y no lo hice, os amo demasiado
 
   _Pero matáis doncellas y niños
 
   -Necesito alimentarme
 
   -Matad animales
 
   _Muy bien lo haré si me lo pedís
 
   -La cadena en el cuello me lastimará
 
   -No está fuerte, no osaría dañaros, sois tan bella...Desideria ved que ni siquiera una bestia se os resiste
 
   -Entonces soltadme-dijo ella con su dulce voz y ya iba  a corresponder a sus deseos el monstruo cuando le dijo:
 
   -Jamás
 
   Entonces ella agachó la cabeza tristemente.
 
   La bestia procuraba complacerla, había encontrado un refugio para su amada donde no le faltaba nada hasta flores, pero la princesa ansiaba la libertad. Su traje blanco estaba algo desgarrado en los hombros y en las piernas y ella se horrorizó pensando que él la habría tomado cuando ella estaba dormida e indefensa. Pero el fin de su tormento estaba cerca, pues el caballero que la ama, el muy noble príncipe Meliadoc , ha ido al palacio Real a enfrentarse con el rey Faluc, su oponente y rival por el amor de su dama Desideria y ahora es ya el momento en que Meliagan de Fronsac  le diga al rey de quien se ha hecho amigo, su verdadero nombre y quien es en realidad; el nieto de su enemigo Diego de Aurin y el rey sonreirá de un modo irónico y le dirá que ya lo esperaba, pues nadie es tan buen caballero como de Fronsac y tiene modales de príncipe y acepta el reto y en el campo de la muerte, se batirán los dos caballeros, uno por  la  casa del sur y otro por la del norte. Gran expectación se formó al ver luchar al rey del sur contra el caballero de  Fronsac, Meliagan, el invencible, el fuerte, el galante, los dos lucharán a muerte, pero solo habrá un ganador, Meliagan quien cubierto de sangre le dice a su adversario antes de morir quien era Meliadoc De Aurin, príncipe del norte y luego le cortó la cabeza al tirano y la llevó donde estaba la princesa, en el templo de los muertos y Meliadoc el príncipe del norte pensaba en la princesa y gracias a la  magia del amor volvía a ser aquel joven inocente y hermoso que  ella había conocido. La cabeza del rey Faluc estaba en su bolsa y pendía del cinturón como un trofeo macabro y al descabalgar, el aire se hizo irrespirable por los vapores fétidos del pantano y la gran cantidad de podredumbre que desprendían los muertos, la cadaverina que llevaban allí miles de años durmiendo enn el polvo del olvido.
 
   Meliadoc había superado muchas pruebas y sabía que ésta era la última, pero no por eso menos importante, el destino de su vida y su reino se decidirían según el resultado, a su madre la princesa Andrómeda se lo habían vaticinado las hadas y elfos en el reino del este, mucho antes de que él naciera, era una leyenda algo que todos allí sabían y le contaba  a menudo su madre y los magos del oeste; por que un día llegaría un rey, un caballero de estirpe regia que derrotaría definitivamente al tirano y se coronaría rey de los dos grandes reinos y todo eso pesaba sobre sus espaldas. La espada aún con la sangre del rey del sur, brillaba cuando Meliadoc bajando del caballo se quedó unos instantes pensativo y entonces escuchó una dulce voz que cantaba, una hermosa melodía de mujer que le atrajo como un imán, entonces se puso a andar cortando la maleza y allí recostada en lo que parecía ser una ventana de un antiguo templo, estaba la mujer más bella del mundo, era Desideria, él la miraba como hipnotizado incapaz de moverse ni casi respirar y entonces ella le miró y le reconoció
 
   -!Meliadoc!
 
   -!Desideria! Amada mía, te he buscado por tierras y desiertos y al fin te encuentro; vamos mi amor te llevaré a tu casa pues tu hermano el rey cruel ha muerto.
 
   El la cogió en sus brazos y se percató de la cadena en el cuello y en las muñecas
 
   -No puedo escaparme, él me tiene prisionera y sólo él pude liberarme
 
   -!La bestia!
 
   -!Si!
 
    Y de entre la oscuridad salió el monstruo, con los ojos que brillaban entre las sombras y con una enorme cadena en la mano derecha.
 
   -!Tu eres la bestia! !Este  era tu padre! !Prepárate a morir!
 
   Y le enseñó la cabeza del rey
 
   La bestia soltó un rugido formidable y se abalanzó con sus colmillos y garras sobre el hombre que habiendo matado a su padre, pretendía quitarle a la princesa.
 
   Y los dos machos lucharon a muerte por la hembra, mientras ésta miraba muda de espanto y encadenada la lucha.
 
   La bestia era muy fuerte y hirió varias veces a Meliadoc. Meliadoc también asestó varias puñaladas o estoques a su adversario. Parecía que no iba  acabar nunca hasta que dominado y vencido, el monstruo cayó. Entonces surgió el titán  Baphonetb y se lo llevó arrastrándole hacia la laguna donde no volvió a salir nunca. Entonces Meliadoc cogió a su princesa y tapándola con su capa , la subió a su caballo y partieron hacia el palacio real.
 
   Faltaba que la princesa se hiciese con el trono que   por derecho le pertenecía y el pueblo al verse libre del tirano y la bestia, la aclamó como reina.
 
   Meliadoc se acercó al estrado y en presencia de la corte fue honrado por la reina quien le agradeció todo lo que había hecho por ella y por su reino. Pero antes Meliadoc volvió a ver a la hija del Diablo, quien le recordó su promesa de darle un beso y tras el beso de fuego y su corazón, la hija del Diablo le dejó , no sin antes decirle que todo estaba cumplido y se fue.
 
   Los novios fueron aclamados por el pueblo como rey y reina y cuando estaban en la ceremonia de los esponsales, un grupo de caballeros y soldados, irrumpieron en la sala donde  se celebraba la ceremonia y Meliadoc se arrodilló al ver a su abuelo, Diego De Aurin, el valiente,  el rey del norte.
 
   - !Querido hijo! ¿Creías que yo y tu madre nos íbamos  a perder tu boda con la encantadora Desideria? Reina Desideria dejadme que os felicite, estáis encantadora y desde ahora sois para mi como una hija
 
   -Gracias Gran rey, esperaba conoceros
 
   y entonces ante el nombre del gran rey Diego de Aurin, todo el pueblo del sur se arrodilló por el mérito de sus hazañas
 
   -Querido pueblo del sur-dijo el  rey del norte-hoy es un gran día para vosotros, pues vuestra reina se casa con mi nieto el príncipe del norte, Meliadoc De Aurin, al que nombro como rey, así que desde ahora, Diego De Aurin, dejará de ser el rey para marchar a pasar su días al reino del oeste, donde están los magos, cerca del lugar donde nací y por que ya llegaron mis días y tú Meliadoc De Aurin serás el rey del norte y rey del sur.
 
   -La profecía se ha cumplido -dijeron entonces los magos apareciendo detrás de los caballeros ante el asombro del pueblo-nuestra labor ha terminado. Desde este instante lo reyes serán los únicos depositarios y herederos de la palabra  y respetados y obedecidos como el Señor de Todo.
 
   Y así acabó la historia del Señor de Aurin y Meliadoc, rey del norte y del sur según cuentan las crónicas del mundo antiguo y también se dice que aunque existieron muchos reyes a lo largo de los siglos, nunca hubo un rey como Diego de Aurin, el Señor del norte y quien fue  a vivir con los magos del oeste y nadie volvió a ver.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Barcelona   A    31 de enero de   2005
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